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EL SIGLO MEDIO
(I6 L E T IH  DE MEDICINA T GACETA MEDICA.)

PERIÓDICO DE MEDICINA., CIRUGÍA Y FARMACIA,
COBSAfiRADO A 108 IRTIRÍSÍS I0RALÍ8, CIÍRTmCOS T PR0mi0BAU8 DI LAS CIASES lÍDlCAS.
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M O D O  D E  PD B L X C A G IO K  T  O F IC IN A S  D E L  P E R IÓ D IC O .
Se publica iL  SIGLO mídico todos los domingos, formaiido cada año Un tomo de más de SSOpáginasy doble número de columnas con la portada

bÍ  pre\fo“ deTa“S Í Í S  es 19 reales el trimestre en Madrid, 1» en las provincias, «O al afio en e cstranjeroT Ultramar ^  l o o  enFillpinM 
Puede la suscricion hacerse en la rkdacciok, calU de la Concepción Gerónma,núm. il,principa l;  en casa délos comisionados de las prOTio- 
eias, y preferentemente por medio de Ubransa. ___________

ranzas,^ es lo cierto que nos parece, hoy por hoy, muy 
probable que la  Asociación recien creada vaya rindiendo 
algunos provechosos frutos.

En este género de apreciaciones queremos dejar 
cierta libertad y ensanche para que juzgue cada cual 
empleando su propio criterio, á cuyo fin huimos de ofre­
cer á nuestros lectores juicios formados, que no por ser 
nuestros dejarán de hallarse sujetos á error, antes por el 
hecho de serlo hay fundado motivo para temer que le 
envolvieran. Por eso nos limitamos de intento» casi ex­
clusivamente, á presentar los datos necesarios para que 
los lectores formen por sí ese juicio. Sepan lo que en la 
Asamblea se hace: tengan á la vista los. documentos de 
ella emanados, y sométanlo todo á su criterio.

En la Asamblea se ha advertid® excelente deseo y 
se han dado clarísimas muestras de celo por cuantos 
han tenido la representación de alguna provincia: la 
asistencia ha sido desde el primer dia asidua y las reu­
niones casi no interrumpidas; todo ha marchado con 
extremada celeridad, y entre los representantes se ha 
guardado la consideración mútua más afectuosa y la 
más fraternal armonía.

Aunque el reglamento, atendiendo á la brevedad 
del tiempo que puede estar la Asamblea reunida, ha es­
tablecido que los discursos se reduzcan á ia duración 
de diez minutos y las replicas á cinco, no por esto ha 
dejado la discusión de ser amplísima, algunas veces ele­
vada y siempre decorosa y digna. Lo observado en ella 
p ru e b a  bien la inconveniencia délos largos discursos# 
en que el amor propio y los vanos adornos oratorios 
son lo mas, y las ideas útiles y los fundados razona­
mientos lo menos. Todo se ha discutido con amplitud 
y de una manera digna, sin que una palabra haya sali­
do de los labios de ningún representante ofensiva ni 
aun desagradable para otro, no obstante la independen­
cia con que ha manifestado cada cual sus opiniones.

Como nuestros lectores habrán visto en las actftí 
que hemos publicado, lo primero que se discutió y apro­
bó fué un reglamento interior para la Asamblea, docu­
mento escrito y aprobado por la comisión en dos horas. 
Siguió un proyecto ó programa de las tareas que a U 
Asamblea hablan de ocupar, en el cual todas las cuei* 
tienes se redujeron á tres grupos: de reglamentación ú 
organización db la Asociación, de medicina adminUtra* 
tivat donde se comprende cuanto hace referencia A 1|

RESUMEN.

BECCION D B  M AÍ)E1D.—Asamblea médico-farmacéutica. 
Sesiones celebradas los días 17, 18,19, 20, 21 y 23 de Octti- 
bre.—Dictamen sobre el programa de sus trabajos.—Con­
clusiones del dictamen de la comisión de enseñanza. HI­
DROLOGIA MÉDICA.—Algunas consideraciones sobre la 
hidrología médica en general y  sobre la española en parti­
cular— PRENSA MÉDICA EXTRANJERA.—Explorador 
eléctrico.—Sobre la acción del ácido fónico en la economía 
animal, y contra los parásitos vegetales; por el Dr: Neu- 
«ANN (de Viena.)—Resolución de la  erisipela de la cara por 
el sulfato de quinina.—PARTE OFICIAL.—Sanidad mili­
tar— MONTE-PIO FA C U LTA TIV O .-Secretaría general. 
—VARIEDADES. —Asamblea médico-farmacéutica.—Al­
manaque médico del mes de Noviembre.—CRONICA.—VA­
CANTES.-ANDNCIO.

ADVERTENCIA.
P a ra  d a r  cabida  á las a c ta s  y  docum entos de 

la A samblea Mbdico-F armacéotica, tenem os n ecesi­
dad de r e t i r a r  n a r io s  de los e scr ito s  que  ten ía ­
mos d isp u esto s  p a r a  este n ú m ero .

O tro ta n to  sucederá  ^probablemente en  el p r ó -  
ccimo, y  acaso  en  a lg u n o  m a s

MA9AÍD 29 DE OCTUBRE DB 1871.

ASAM BLEA M EDICO-FARMACEimCA.

No somos de los que fácilmente conciben hala­
güeñas é indiscretas esperanzas; de los que se prome­
ten, como inmediato resultado del establecimiento déla 
Asociación Médico-Faiimacéutica, una improvisada era 
de felicidad para las clases que la forman, teniendo por 
cosa fácil dar ser, y vitalidad é inteligencia á esta nume­
rosa agrupación para efectuar prodigios por sí sola é 
instantáneamente, como si no fuera precisa la ayuda del 
tiempo, ni hubiera necesidad para muchas cosas de 
aprovechar las oportunidades, ni se hubieran de en­
contrar obstáculos en la esfera del gobierno y la ad­
ministración del país, que no puede menos de ser res­
petada.

í  sin embargo de nuestra invencible propensión á 
la desconliauza y á la duda; á pesar de la disposición 
de nuestro ánimo, que rechaza las Ilusiones y es dema- 
liado escrupuloso para dar cabida á infundadas espe- 
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beneficencia, la sanidad, partidos, medicina legal etc ,,
y de enseñanza m4 dic0 'farmacéütica.

Sobre estos tres grupos han girado las discusiones.
Para informar acerca de cada uno se nombró una co­

misión, y todas evacuaron sus dictámenes con demasiada 
celeridad. La primera que presentó su trabajo fué !a que 
tenia por objeto proponer lo conveniente sobre el etta- 
uo actual de la enseñanza, y lo hizo en verdad de una 
manera brillante.

La de organización de la sociedad presentó después su 
trabajo, en nuestro sentir menos meditado y maduro de 
lo que convendría, pero que encierra sin duda alguna 
las principales bases de la Asociación. Esta le aprobó 
introauciendo alguna^ enmiendas, y habrá de constituir 
en adelante ley orgánica.

No tuvo tan buena suerte el trabajo hecho por la 
Comisión que había de ocuparse en lo concerniente á la 
medicina administrativa. Siendo como era un buen in ­
forme, que solo en algunos puntos exigía modificacio­
nes para quedar á gusto de todos, fué desechado no 
obstante con seolimíeuto general.

Otro segundo iniorme se ha discutido en los últimos 
dias, quedando ap obados los principales puntos que 
abraza, ü a  enseñado una vez mas esta discusión que no 
pueden improvisarse dictámenes sobre puntos tan gra­
ves y difíciles como estos, y que es muy árüua empresa 
la de fundir ios variados pensamientos y aspiraciones 
de muchos en un pensamiento común, armónióo y com 
píelo.

Entre tanto, por medio de varias proposiciones, se 
han tomaüo algunos acuerdos, siendo los principales el 
de elevar una exposición a las Córtes pidiendo que á ios 
facultativos de benetícencía provincial y municipal se 
les exima del descuento que conforme el proyecto de ley 
de presupuestos próximo á discutirse se les impone, y el 
de reclamar del Uomerno que procure la reciprodad con 
Portugal, respecto a la validez de nuestros títulos pro­
fesionales en aquel reino, ó desaparezca en otro caso 
y se anule la concesión que el Gobierno hizo en favor 
dé los portugueses. La exposición á las Córtes fué re­
dactada por una comisión y aprobada por la Asamblea.

¡Sucediendo que algunos señores representantes de 
los venidos de las provincias han tenido que regresará 
sus casas, y que otros muchos sienten la misma necesi­
dad, ba sido preciso acelerar las tareas de ia Asamblea 
y nombrar oportunamente la Junta Central, como se 
hizo en ia sesión del día Í5, cuya acta adelantamos, de­
jando sin insertar la del t i .

La Junta Central hade ser el alma de la naciente 
Asociación, ia que dirija sus actos y realice su pensa­
miento. ella pende en gran manera el porvenir de 
la sociedad.

En ia sesión d ü  35 se aprobó el presupuesto de 
gastos para el año próximo, tanto de la Junta Central 
como de la Asamblea que en Octubre de lh73 ba de 
celebrarse; cuyo presupuesto no puede ser mas reducido.

Al publicarse este uúmeao, ia Asamblea habrá dado 
SU obra por terminada) dejando ia Asociación estableci­
da y con apariencias de solidez.

¿Se quiere conocer el pensamiento entero de quien

(ñ.VWi.

esto escribe, su concepto dífiníí¡v-o acerda dol porvenir 
de la naciente Asociación? Pues leal y sinceramente le 
va á resumir en cuatro palabras: depende en primer lu­
gar de que acuda un gran número de profesores á ins­
cribirse, convencidos de la necesidad de la Asociación y 
de la oportunidad con que se establece; después, de fa 
inteligencia y celo que la Junta Central despliegue, 
abrazando y desenvolviendo de una manera convenien­
te el pensamiento entero que la inspirara; y en fin de la 
prudencia y espíritu fraternal de los asociados.

Plegue á Dios que se alcancen, á favor de este nuevo 
esfuerzo, las ventajas á que aspiramos todos.

A S A M B L E A  M ÉD IC O -FA RM A C ÉU T IC A .

S esió n  c e le b r a d a  e l 17 d e  O c tu b re  de  1871. 

Presidencia de D. Juan José Candas.

P'-esidencia del señer 
£n^ M aptencia de los Sres Morales Bravo,
iliiiz Giménez, Montes Rubio, Francia. Cuesta. Mende? Al-

He'’nando, García Mañas,
J n l l  L  ® Abarra, Nieto Serra­

no, Muñoz Blasco, García López, Delgado V Vareas Fer­
nandez Izquierdo, .Terradüios Sancho y NadalTsWaLi 

(Martinj, Ros^o, Encinas, Tejada y España, 
¡\arbqn, Guzman, Guerra, Montes, Gesta y Leceta Pamo 
y Marín (u. i-rancisco) Secretarios, dióse lectura dél acta 
anterior que íué aprobada.

dió cuenta á la Asamblea del recien­
te fallecimiento de ü. José Ruiz Beiiitez, Presidente déla 
sección de Medina láidoiiia. La Asamblea oyó con marca­
das muestras de sentimiento esta triste noticia.

be leyeron los dictámenes de las actas siguientes, oue 
fueron aprobadas-por aclamación;

Representante farmacéutico.-D. Ricardo 

ilJwaíiítf.—Representante médico.—D. Félix Tejada yASpalia»
-  Representante médico.—D. Juan Cuesta

Eiepresentinte farmacéutico. —D. Francisco Marín y Sancho. »iauvisw
-  Representante médico. —D. Juan José

Jfadrid.-Bepresemante farmacéutico.—D. José Perez

dfadrid.. —Representante médico.—D. Juan José Gambas.
Se aprobaron los' artículos añadidos al reglamento 

proyisiüUHi para el régimen interior de la Asamblea.
be 010 cuenta Oe una proposición presentada por los 

brea. Alonso, Narboii, Guzman, Sancho Nadal, y Marín y 
Sancho iU. Martíoj, y retirada la primera parte por los 
auioies, se aprobó la segunda que teslualmento dice; 
• Guando el Presidente crea oportuno hacer alguna pre­
gunta ó consulta á la Asamblea usará la fórmula siguieU'* 
le; uun ür. Secretario vá á pregunlar á la Asamblea,etc.

Oomenzó la discusión por párrafos del primer grupo 
del diciámen sobre el programa de los trabajos de ia 
Asamblea.

El ar. Méndez Alvaro hizo uso de la palabra en con­
tra, y á sus úidicucioutís la comisión redactó este pár­
rafo en la forma siguiente: «Consignar que podrían ingre­
sar en la Asociación los profesores de medicina, cirujía y 
íarmacia cuyos tuuios les autoricen para el complato 

ejercicio délas facultades respectivas,» aprobándose así.
Puesto i  discusión el 3.° párrafo, hicieron uso de la 

palabra en contra los bres. Narbon y Cuesta y en pró los 
orea. Nieto y Roure, proponiendo ios broa, tíancho y Na­
dal y Fernandez se hicieran do» párratos.

La Oomislon aceptó la idea det br. baachd, redactan

doló 
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dolos dos párrafos siguíeníest 1.® «Quetodos los sdclos 
están obligados á la observancia de los Estatutos para el 
régimen de la Asociación. 2.* Entre las demás obliga­
ciones tendrán la de contribuir á sus recursos económi­
cos, y al desempeño de los cargos de la misma.» Y la 
Asamblea los aprobó­

se puso á.discusión el 4.° párrafo.
Hicieron uso de la palabra en contra los Sres. Perez 

Negro y Narbon, contestando en nombre de laComi-iion 
el Sr. Nielo> y aprobándose el párrafo por aclamación.

Leyóse el 5.*: hicieron uso de la palabra en contra los 
Sres. Tejada y Martínez, y en pró los Sres. Montes y Guer­
ra. Abogaron los primeros, porque el centro de la Aso­
ciación no residiera siempre én Madrid, y los segundos 
adujeron razonamientos para que se aprobara el párrafo 
según estaba redactado, i fué aprobado el párrafo.

Sobre el 6-* usó de la palabra en contra el señor Guer­
ra, y dijo que debía dejar.se á la decisión de la Asamblea 
el que designase donde habia de reunirse la próxima veni­
dera. La Conaision redactó, y la Asamblea aprobó el 
párrafo en la forma siguiente: «La Autoridad superior 
estará constituida por una Asamblea de representantes 
que se reunirá cuándo y dónde ella misma determine.»

Sobre el 7.’ hicieron uso de la palabra diferentes seño­
res, y la comisión en vista de las razones espuestas, re­
dacto el párrafo en la forma siguiente: «La Asociación 
se dividirá en grupos locales que tengan la independencia 
posible, y estarán representados en la Asamblea en la for­
ma que determinen los Estatutos.» Preguntada á la Asam­
blea si le aprobaba así, el acuerdo fué aíirmativo.

El S.’ fué aprobado sin más modificación que en'donde 
dice todas ¿«w» diga. distintas profesiones.»

Leído el 9.% y consumido los tres turnos de pró y con­
tra, la mesa dió lectura de una proposición incidental que 
á la letra dice así: «En vista de que, las bases preícntadas 
se muestran conlormes, séguii el modo de apreciarlas por 
la mayoría de la Asamblea, y solo sí, pequeñas difóren- 
cias, que corresponden más que á la base, á los Kegla- 
mentos que deban confeccionarse, pedimos á la Asamblea 
las apruebe, pues tiempo y ocasión tienen de introducir 
observaciones cuando estos se discutan.—Madrid 17 de 
Octubre de 1871.—Manuel Alonso Narbon.—Eugenio Guz- 
map.—Francisco Sancho—Martin Marín y Sancho». Fue 
apoyada por el Sr. Guzman, y tomada en consideración 
por la Asamblea. Después de una breve discusión en la 
que tomaron pártelos ¿'•es. González Encinas, Guzman, 
Gómez Pamo, Rosado, Guerra y Delgado, no se aprobó la 
proposición pormayoría de votos.

El Sr. Perez Negro tomó la palabra en contra, mani­
festando que no era posible fijar el número de años en las 
facultades, por ser esto contrario á la legislación vigente, 
y solo debía limitarse la Asamblea á pedir lo que nos 
pudieran conceder, como era el complemento necesario 
en los estudios de las facultades de medicina y farmacia, y 
la intervencionamovible en los jurados de las personas so­
bre quien no se pudiera ejercer presión, para que de 
este modo los exámenes fueran una verdad.

El 5Sr. Garrido usó de la palabra en pró abogando por 
que se aprobase la enmienda.

También usó de la palabra el Sr. María (D. F.) para 
alusiones.
...Puesta á votación fué aprobada por 21 señores que 
Oyeron si contra 10 que dijeron nó, en la forma siguiente:

iSsñores gus dijeron sl\
Roure, Mendez Alvaro, Martínez Gesta, Val y Pinto, 

García López, boto, López García, Francia, Garrido, Fer- 
rai'i, Zabala, Perez Rodríguez, Guzman y Corrales, Alya- 
rez Fernandez, Delgado, Morales, Montes, García Mañas, 
Rosado Señor Presidente.—Total 21.

Señores gne dieron nó\
Frauca, Hernández, ifliguez, Marín (D. Martin), Martí­

nez Aivarez, Tejada y España, Fernandez izquierdo, Pe­
rez Negro, Gómez Pamo, Marín (l). F.)—Total 10

Leída una enmienda al 4.* párrafo q u e  dice así: «Debe 
cesar por el tiempo que sojuzgue oportuno ja enseñanza 
y la expedición de lítulosue practicantes y ministrantes.— 
Felipe Hernández —Narciso Val y Pinto,—López.» La apo- 
yóelbr. Hernández y la Asamblea la tomó enoonsidracion..

Tomó la palabra en contra el Sr. Sancho, y Naaai y en, 
pró lo» srefi. garcía López y Zabila, defendiendo el

men, en nombre de la eomlsíofl, el Sr. Soure. Hicieron 
uso de la pnlabra también el Sr. Mendez Alvaro en pró, y 
en contra el Sr. I'pjsfl.': v España.

Preguntada á la Asamblea si se votaba la enmienda, 
fué retirada por sus firmantes.

Se dió cuenta de otra enmienda proponiendo q ue no 
cesase la enseñanza y expedición de títulos de ministran 
tes y practicantes; la que, apoyada por el Sr. Sancho, no 
fué tomada en consideración.

Puesto á discusión el párrafo y no habiendo ningún 
Sr. Representante que quisiera hacer uso de la palabra, 
se puso á votación por haberse pedido así por suficiente 
número de señores, resultando aprobado por veinte vo­

tos que dijeron si con tra dos que dijeron nó.
Señores gue dijeron it:

Martínez, García López, López García, Mendez Alvaro, 
Guzman y Corrales, Ferrari. Francia, Zabala, Hernández, 
Soto, Frauca, Val y Piulo, Aivarez, Hernández, Delgado, 
Montes, Roure, Marín (D. F.), Rosado Señor Presidente.— 
Total 20.

 ̂ Señores que dijeron nó:
Gesta, García Mañas.—Total 2.
Púsose á discusión una enmienda al último jiárrafo del 

tercer grupo, y hecha á la Asamblea, por el »r. Ferrar y 
Scarüim, la indicación de que habla pocos señores farma­
céuticos para discutirla, siendo además de mucha impor­
tancia parala clase, la rogaba diferiese este asunto para 
la próxima sesión.

Hecha la pregunta, el acuerdo fué afirmativo.
Se levantó la sesión á las once y media señalando como 

órden del dia para mañana á las siete de la noche los 
dictámenes de actas, discusión pendiente y los trabajos 
de las comisiones que se presenten á la mesa.

Madrd 1 3  de Octubre de 1 8 7 1 . — E l  Sbcbbtario.
a s a m b l e a  m é d ic o -f a r m a c é u t ic a .

Sesión celebrada el 13 de Octubre de 1871.
Presidencia de D. Juan José Cambas.

Abierta la sesión á las 8 de la noche bajo la presidencia 
del Sr. Vice-presidente D. Juan Antonio Rosado, y con 
la asistencia de los Sres. Val y Pinto, Montes Rubio, Gar­
cía Mafi&s, Perez Negro, Nieto Serrano, Morales Bravo, 
García López, Delgaao y Vargas, Martínez Hernando. Ges­
ta y Leceia, Frauculbarra, Guzman y Corrales, López 
García. Francia y Bañuelos, Roure, Fernandez izquierdo, 
«ancho y Nadal, Zavala, Mendez Alvaro, Tejada y España, 
Ferrari y Scardiui, Hernández, Texidor, Martínez Aivarez, 
Cuesta, Marín (D. M.), Gómez Pamo y Martin, Secretarios, 
aióse lectura del acta de la anterior y fué aprobada.

Se leyeron los dictámenes de las actas siguientes que 
fueron aprobadas. , .

Alicante.— Representante médico.—D. banligo Ortega 
y Cañamero. ^

Ftwaya. — Representante médico.—D. Francisco Mén­
dez Alvaro.

Fúcaya.—Representante médico —D. Matías Nieto y
Serrano. , , . ,

Fué también aprobado el dictámen reletivo al acta del 
Representante médico D. Francisco de Paula Monedero, de 
la Sección de Torrijos (Toledo).

Dióse cuenta del acta de inelalaaon y nombramiento 
de Representantes por la Sección de Sequeros, y la Asam­
blea acordó que se sortearan con ios designados por el 
partido de Béjar, de la misma provincia üo Salamanca, 
por nueve votos que dijeron li contra siete que dijeron 
nOy en la forma siguiente;

Señores gut dijeron si.
Val y Pinto, Martínez, Gesta, García López, López Gar­

cía, HernapdfcZ, Aivarez Hernández, Montes, Sancho. To- 
lalnueve.

Señores gut dijeron nó:
Martínez Aivarez, Francia, Zavala, Perez Negro, Mora­

les Narbon, Marín (D- Francisco). Total siete.
'continuando la discusión pendiente le leyó el primer

párrafo del 2.* ^ u p o , y despuei de haber heoho una prs^

Ayuntamiento de Madrid



giinlaeISr. Sancho, que confestó la Comisión, hicieron 
uso de la palabra fii contra los Sres Tejada v KsDaña v IWariinez. •> j  j j

El Sr. Méndez Alvaro presentó una enmienda que fué 
aprobada por la Asamblea, la que copiada ó la letra dice 
asu «Debe llevarse á cabo la orprantzaclon sanitaria de 
toda la península, de manera que se desempeñen lo  ̂ser 
VICIOS de Beneficencia. Sanidad v Medicina forense orde­
nadamente yconciliancio los intereses públicos con los 
derechos y dignidad de las clases facultativas.—Franci'co 
Mendez Alvaro.»

Puesto á discusión el segundo párrafo, hicieron uso de 
la palabra en contra los Sres. Mendez Alvaro, Val v Pinto 
García López, y en pro los tíres Soto y Perez Rodríguez’, 
tomando también la palabra para una cuestión de órdi n 
el Sr. Martínez Alvarez.

La Asamblea aprobó el párrafo tal como estaba redac­
tado.

Kl 3.® y el 4.® fueron aprobados sin di.scusion.
Leyóse el primer párrafo d. 1 tercer grupo que rafa 

de la enseñanza, haciendo uso de la palabra c contra el 
Sr..Secretario 2.® (Gómez l’amo) Lo contestó el Sr. Fran­
ca, defendiendo el párrafo Rectificó el Sr. Pamo, anro- 
bándose conforme estaba redactado.

Igualmente se aprobó el segundo.
Leída una enmienda del or. Mendez Alvaro al párra­

fo 3.® que dice así: «Conviene también que, á lo menos 
ios estudios prácticos, se hagan precisamente en tiempo 
determinado y en establecimientos provistos de los medios 
suficientes, y además que el tiempo mínimo de duración 
déla carrera sea de 4 años,» la apoyó su autory la Asam­
blea la tomo en consideración.

Puesta A discus'on hizo uso de la palabra en eon'ra 
el Sr. Marín (D. F.). Dijo qne no podía en manera algu­
na conformarse con la enmienda, porque creia que nadie 
puede ser capaz de fijar tiempo determinado para el e.stu- 
dío de uiia carrera cualquiera (¡ue sea. Pensaba aue co-
mo garantía de la apiitud de ios alumnos para obtener un 
título, profesional debía estar el Jurado; pero un Jurado
verdad, rigoroso, justo, que no aprobase al estudiante 
mientras éste no diese pruebas inequívocas de estar sufi­
cientemente versado en la materia de que trataba de obte­
ner Ja aprobación. Quoesia era, en su concepto, la prin­
cipal garantía que la A-ambiea debía pedir al Gobierno 
para que no se iiivadípsen las profesiones médi as de in­
dividuos no aptos para ejercerlas; y que, por consecuen­
cia, creía inútil la enmienda, pues por fijar üempo de­
terminado paia concluir una carrera, no se conseguiría 
destruir el mal que trataba de extinguirse con la en mien- 
da. Concluyó rogando A la Aíambbasesirviera desecha 
ría, aprobando el párrafo dcl diclámen en la forma aue 
la comisión lo habia redactado.

El íár. Mendez Alvaro contestó al Sr. Marin y dijo; 
Que nu comprendía hubiese inteligencia tan ¡grande, ca­
paz de concluir la carrera de medicina antes de cuatro 
años; pero aunque así fuese, el perjuicio que se irrogase 
¿algunos, muy pocos jóvenes, redundaba en beneficio de 
Jas clases y de la humanidad, porque fijando el mínimum 
de iieiiipo para estudiar la carrera ne ¿««/rü años, habia 
menos probabilidades de qucsiguicran llenándose las pro- 
feeioiies de nulidades que sobre desacreditar a las clases 
médicas, acarieaban perjuicios iiicaJculablesá la so­
ciedad.

Pcctificaron los Sres. Mendez Alvaro y Marín.
El Sr Guzman y Corrales sostuvo la conveniencia de 

í|ue la Asamblea aprob&se la enmienda hablando en con­
tra el ar. Marin (L). Martin).

Acordado abrir nuevos turnos para la discusión del 
ultimo pán afo del segundo grupo del programa, hicieron 
uso dĉ Ja palabra en contratos Sres. Val y Pinto. Izguier- 
do y Tejada y España, y en pró, el Sr. Guerra y los se­
ñores ^lelo V fi. rrano y Roure á nombre de la Comisión. 
La Asamblea aprobó el pán-afo.

l)!óse cuenta de una proposición para que la Asam­
blea celebrase dos sesiones diarias: la 1.', df 1 á 6 de la 
larde, y la 2. de *) á 12 ae la noche. Apoyada por el se- 
fiir Delgado y t argas l'ué lomada eu consideración. Des­
pués de haber fiecbo uso ae la paialira diferentes seño­
res rei»rcsentantes retiraron la propesicion sus firmantes.

buspenuida la sesión y abierta á los pocos momentos, 
élSr. Presidente rogó A ios señores representantes sesir- 
ylwen hacer entrega de los fondofi de , us respectivas pro­

I

t:
H

vincias al Secretario 2.® que, según acuerdo de la gesioo 
anterior, hace veces de'Tesorero.

Hf'cha la pregunía de si se imprimía el reglamento 
provisioiir.l para el régimen interior de Ja Asamblea, el 
acuerdo fue afirmativo.

Se levantó la sesión á Jas cuatro y media señalando 
como órden del diapara mañana á las siete déla noche, 
los qictaraenes sobre actas y la discusión pendiente.— 
Madrid 17 de Octubre de ÍS ll .^ E l Secretario. P'rakcisco 
Marín  y Sancho .

A S A M B L E A  M ED IC O -FA R M C ÉU T IC A .
Sesíou inaugural celebrada en Madrid el 18 de Oc­

tubre de 1871.
Presidencia de P. Juan José Camias.

Abierta la sesión á las ocho de la noche, bajo la presí- 
dencia del Sr. ü. Juan José Cambas, y con asistencia 
de los Sres. Fernandez Izquierdo, Zabala. Perez Negro, Her-

Alvarez Fernandez,
Solo (D. José), Montes Rubio, Morales Bravo, Martínez 

y Lec^a, García López, Francia, Sancho 
y Nadal, López García. Darhon. Ferrari, Martínez Alvarez, 
Infante, Val y Pinto, Garrido, Sádaha, Encinas, Perez Ro­
dríguez, lexidor, linguez. Rosado, Marín (D. Martin), Te­
jada y España. Mendez Alvaro, Nieto y Serrano. Pardo. 
Guesta, Gómez Pamo y Marín (D. F.) Secretarios, se dió 
leciura del acta del anterior.

El Sr. Guzman dijo que encontraba demasiado estenso
ep el acta lo picho por el Secretario en la sesión ante­
rior, al discuU se Ja enmienda del señor Mendez Alvaro al
tercer grupo que trata de la enseñanza, mientras que 
apenas si se hacia mención de lo dicho por el autor de la 
enmienda al apoyarla y contestar después al Sr. Marin. 

Le contestó el Secretario.
^^Preguntado si se aprobaba el acta, el acuerdo fué afir*

. El Sr. Nieto Serrano dió lectura del dictámen que la Co­
misión de Enseñanza presentada á la Asamblea

Se dió cuenta de una proposición que dice: «Deseando 
que todos ios aspciado.s tengan noticias de los acuerdos 
oe la Asamblea, los firmantes piden que se publiquen las 
actas ya aprooadas, guardando Ja forma de impresión
aüopta'aa p'ara el programa y ¥e¿am eñ try rp Íb IiS  
—Madrid 19 de Octubre de 1871.—Eugenio Guzman.—Fran­
cisco Sancho.—José Perez Negro.» Fuó apovada ñor su 
autor y tomada en consideraeioii por la Asamlilea.

Puesta á discusión, hicieron uso de Ja palabra los 
Sres. Guerra y Montes. El Sr Sádaba dijo, que el apare­
cer su nombro al irenle del acta como asistente á la sesión 
no prejuzgaba en modo alguno el que estuviera conforme 
con todos los acuerdos de la Asamblea.

El Sr. Martínez Alvarez dijo que cuando se acordase 
una enmienda al acta déla sesión anterior, se diesen las 
pruebas de la misma al que hubiese propuesto la enmien-• u  ■ M. , *7 — x a  CUIlllCU"
dd, con objeto de que pudiese observarsi la Secretaría ha-
bia hecho aquella conforme á sus indicaciones.

_ ElSr. Mendez Alvaro dijo que en todas las Corpora­
ciones la feecrttaria hacia las enmiendas sin ponerla des­
pués á la aprobación de los interesados. También diio
m i ñ a  m r i r l i i ip  laque al concluir la Asamblea sus trabajos, se repartiesen
nar a ne n o « J , “ ' ' dC ’portadas, á fin de poder encuadernar todos ’ Jos documen­
tos ̂ ue la misma publique.

se aprobó la proposición.
í-P cuenta de un oficio de Quintanar de la Orden 
(Toledo): la Asamblea quedó enterada.

Así mismo se dio cuenta de haberse recibido las actas 
de instalación de las secciones de CuéJlar v Tordesillas.

Se leyó una proposición que dice: «Los que suscriben 
miembi os de la Asamblea médico-farmacéutica etoañola. 
suplican a la misma se sirva acordar se nombre una comi­
sión con carácter urgente que redacte una exposición pi­
diendo á las Córtes ue la Nación se exima ai profesorado 
mémco-farmacéutico de Beneficencia municipal y provin­
cial del descuento de 12 por lOü que sobre sus linheres se­
ñala el plan general de presupuestos presentado A lasmis-
ma_8 por el Gobierno.—«Asamblea médico farmacéutica es*
palióla 19 de Octubre de 1871.—José Delgado y Vargas'
—Ramón Morales.—Manuel Alpnso Narbon.—filipeMon^
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tes Rubio.—Francisco Sancho.» Fué apoyada por el Sr. Del- ^  
gado y tomada en consideración por la'Asamblea.

Abierta discusión habló en pró el Sr. Mmdez Alvaro y 
dijo que no debía desperdiciarse ocasión de pedir al Go­
bierno todo lo que fuese provechoso para las clases médi­
cas. Creia, pues, muy conveniente que la Asamblea redac­
tase ens''guida la exposición que la propuesta dice.

Hicieron también uso de la palabra los Sres. Guerra 
y Martínez Alvarez, rectillcando el Sr. Mendez Alvaro. La 
Asamblea aprobó la proposición, designando la mesa á 
los Sres. Mendez Alvaro, Ruiz Gimenez y Delgado y Var­
gas, para redactara la exposición á h s Córtes, cuya pro­
puesta fuó aprobada.

Diósi'cíenla de otra proposición que dice; ^Suplica 
mos á l:i Asamblea se sírva declarar, que ha oido con 
interes y agrado el razonado vbi*n escrito dictámen de la 
Comisitn de Knseñan2a.—Madrid 19 de Octubre de 1871.— 
Manuel Alonso Narbon.—llamón Morales—Diego García 
López.—Marcial Martínez Hernando.—Martin Marín.—Mar­
celino Gesta y Lecela.—Arturo Perez —Andró.s Alvarez 
Fernandez.—Nicasio Perez Rodríguez.—Felipe Hernández. 
—Pedro Vicente de Zabala « El Sr. Narbon la apoyó, y 
el Sr. Iniguez (D. Francisco) dijo que la Comisión no po­
día admitirla, Dorque muy bien podría suceder ((ue la 
Asamblea modiftease, si iuLera fuera en itarte. el díclámcn 
sobre Enseñanza que se había leído eii esta sesión, y que, 
por con. ig iente, no procedía tomar en consid ración la 
proposición del Sr  ̂ Narbon hasta que se aprobase f l dic- 
tánien-

Li Sr. Narbon contestó al Sr. Ifiiguez diciendo; que 
se trat! b i solo de dar un solemnísimo voto de gracias á 
la Comítioii de Enseñanza que en tan brevi* tiempo había 
redactado un informe tan luminoso como el que se había 
leído (ü esta sesión. Sin mas discusión fué aprobada por 
unanimidad.

Entrando en la órden del día se dió lectura de los 
dictámenes sobre las actas siguientes, que fueron apro- 
bad:'s.

Badojoz.—Médico, D. Vicente Infante.
rwcu¿'«.—Representante Farmacéutico.—D Cárlos Fer­

rari y Scardini.
Dióse l'ctura de otra proposición que dice así; «Los 

que suserben, piden á la Asamblea Módicofarmacéutica, 
que en vista de los inconvenientes que presentan las orde­
nanzas de Farmacia, nombre una Comisión que estudie las 
misma.-), señale sus defectos y progonga un nuevo Códi­
ce, que después dedbcutido y aprobado, se pida á la su­
perioridad lo plantó^. Madrid 16de Octubredel871. Euge­
nio Guzman.—Pablo Fernandez Izquierdo,—Jósé Perez 
Negro,—José Delgado y Vargas '. Apoyada porelSr. Guz­
man y tomada en consideración se acordó que pasara á 
la Comisión de Medicina Administrativa.

Continuando la discusión pendiente, se presentó una 
enmienda del Sr. Hernández al liUimo párrafo del tercer 
grupo. Apoyada por su autor fué tomadaen consideración.

Puesta á discusión hicieron uso di Ja paLibra en 
conira el Sr. Mariinez Alvarez y en pró el señor Hernán­
dez. terciando en el debate el Sr- Zabala que dijo no cor­
respondían ni el párrafo de la Comisión, ni la enmienda al 
grupo do Enseñanza, puesto que la venta de plantas mes 
dicinales indígenas es un comercio libre.

Habló en contra ol Sr Delgado, y dijo: que no debe­
rían permitirse los herbolarios, porque una autorización 
conduce más fácilmente a! abuso Citó diferenles casos de 
envenenamiento á causa de la facilidad que existe do ad­
quirir sustancias propias para estos casos, de cualt|uicr

-- por los perjuicio.s que .. ...
sultán, sino por los gravísimos males que ála liumaniciad 
se originan

Recliíicü el Sr. Hernández, quedando la enmiendo re­
dactada en la forma siguinnie: «Los representantes que 
suscriben, tienen la honr.a de proponer á la Asamblea 
niédico-farmacéutiea se sirva tomar en consideración y 
aprobar la .siguiente adición al páraraío 5." ael tercer gru­
po del programa. «Debo cesar la antorizacion ; e la indus­
tria de tiurbolarios y procurar (luo las leyes que uo.) rijen 
fcobre drogueros y ciianto.s e.spcnden sustancias medici­
nales se cumplan cotí rigor, y trabaj.-ir en la modiücaciou 
de esUis leyes siempre que no sean suficiente garantía

; I

para los farmacéuticos qu* tamos desvelos é intereses les 
cuestan sus títulos, y para la sociedad.—Madrid lo de 
Octubre de 1871.—Feüne Hernand'z.—José Perez Negro. 
—Pedro Vicente de Zabala,—Engento Guzman.»

La Asamblea acordó que tanto el último párrafo del 
tercer grupo como la enmienda, pasasen á la Comisión de 
medicina administrativa. _

Dióse cuenta de una proposición que dice asi «Asam­
blea médico-farmacéutica Española, 19 deO.ctubrede 1871. 
—Supticaraos d la Asamblea se sirva acordar, acerca de 
que si los señores asociados que representan dos ó mas 
¡provincias tiene nó no tantos votos como provincias re­
presentan.—.losé Perez No^ro.—Francisco Marín y Sjiti- 
í^no.—Manuel Alonso Narbon.—Ramón Morales. Felipe 
Montes Rubio » Fué apoyada pop el Sr^ Perez Negro y 
desechada en votación nomina! por 17 señores que dije­
ron no contra 11 que dijeron si, en la forma siguiente.

' Señons qvA dijeron no:
Ferrari. Martínez Alvnr’z, Martínez Hernando, Infan­

te, Val y Pinto. Garrido, Sádaba, Encinas, Perez Rodrí­
guez, Alvarez Texidor, Iñiguez. Soto, García López, 
Gómez Pamo, Rosad), señor Presidente. To’.al 17.

Señores qae dijeron si.
Gesta, Francia, López García, Alorales. Guzman, Nar- 

hon. Montes, Perez Negro, Sancho, Marin (D. F.), Izquier­
do. Total U. ..

Pregmtiida d la Asamblea sí se imprimía el dictámen 
r|.> la Comisión de Enseñanza, y  pedido por suíiciente 
número dn señores que la votación fuese nomitial. resultó 
aprobado por 28 señores que dijeron w, que Bon los si­
guientes:

Señores qne dijeron si.
Ferrari, Martínez Alvarez, Gesta. Martínez, Infante, Val 

y Pinto, Francia. López, Garrido, Sádaba. Izquierdo. Mo­
rales, Guzman, Encinas, Perez Rodríguez, AlvarczFer- 
nanlez.Tejada.Soto, Narbon, García López, Montes. Pé­
rez Negro, Sancho y Nada Dcl̂ âdo y Vargas. Gómez 
Pamo. W i n  (D. F.),'Ro.sado, señor Presidente. Total 28.

Los Sres. Looez (D. Cirilo) y Martínez Alvarez, pre­
guntaron qué [irovincias tenían una ó más juntas; cuan- 
ta.s eran estas; con qué número de socios contaba cada 
una; los representantes nombrados y el numero do actas 
une estos liabian j)re.sentaclo enSecriitaña.

El Secretario contodó que satisfaría la pregunta tan 
pronto como le fuera posible.

Se levantó la sesión á las once, señalándose como o r­
den del dia para mañana los di''támenes deactas y la 
discusión del de la Comisión de Enseñanza. _

Madrid, 19 de Octubre de 1871.—iíZ Seoreinn.Q.’̂  
F r a .n c is c o  Ma q in  y  Sa n c h o .

ASAMBLBIA MÉOICO-FABMACÉDTICA.
S esión  c e le b r a d a  e l d i a  2 0  de  O c tu b re  de 1871,

Presidencia de D. Jnan José Candas.
Abierta la Sesión á las ocho de la noche bajo la pre­

sidencia del Sr. Vicc-presidente O. Juan Antonio Rosado, 
Y ton la asistencia do Jos Sres. Montos Rubio, Nieto Sor- 
rano, Cuesta, üeiga.loy Vargas, Frauca ó Ibarra, Murti- 
noz tlcrnando, ucsla y Leceta. Zabala, Marlm de Argen­
ta, Roure, llornaiidez (don Felipe), Guzman, Morales 
Bravo, Mendez Alvaro, Perez Negro, Ferrari, López Gar­
cía Val y Pinto, Pardo y Bartolini, Narbon, Tejada y 
España. Sádaba. Infante y Peña. Sancho y Nadal, .Márin 
(Ü Marlin), Pertz llodriguez, Guerra, Inigucz, .Martínez 
Alvarez. García López, Francia. Cornil, Alvarez Fer- 
raudez Mañas. Montes Rubio, Izquierdo, Enemas, Ro­
sado i’amo, Cambas Presidente, Marin y Sancho (don 
Francisco) Sccictai io, dióse lectura del acta de ia sesión 
anb.riüiMiue fué aprobada. . , i i-

Euirando ou ia orden dol día, diosc cuenta de ios dic- 
láuienes sobre hi.s acias siguientes, que íiioron aprobadas.

iíawícjra.—Médico D. Gerardo López Quiroga.
L’áííií.—-Médico, D Juan José Cimbas.
Cíí.íie.—Farmacéalio. Ü. Francisco Cornil.

—Médico, D Ricardo Maurin.
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6 d i S L  SIGLO MEDICO.

y  B a r -F a r m a c é u t i c o ,  D . M a n u e l  P a r d o
tolini.

Leídas las conclusiones del díctámen de la comisión 
de enseñanza, se pusieron á discusión en totalidad. Pidió 
la palabra en contra.

El Sr. Sádaha y dito: que la comisión se declaraba ene­
miga de la libertad de enseñanza, y por conseeiiencia del 
régimen vigente y del espíritu moderno. Dijo que el alum­
no es el que más interesado está en buscar profesores 
idóneos, y no necesita que le garantice el Estado la bon­
dad de estos. Espuso los inconvenientes de fijar el estu­
dio de la anatomía en dos años, y lo innecesario de la 
asig’natura de elección de materiales farmacéuticos y cla­
sificación de plantas medicinales, para el estudio delá car­
rera de farmacia. Concluyó rogando á la Asamblea se 
sirviese des-’char el dictámen, reformándole la comisión 
según él había indicado.

Le contestó el Sr. Nieto, á nombre de la Comisión, y 
dijo que la libertad de enseñanza es buena, pero regla- 
mentanda; que había que'extingnir los males que la libertad 
de enseñanza había ocasionado v ocasiona, tal como se 
halla planteada, y esto era precisamente lo que la Comisión 
se había propuesto al decir á la Asamblea nidiese al Go­
bierno lo que él debiera hacer de su propia iniciativa. Ro­
gó á la Asamblea aerobase el díctámen de la Comisión.

Rectificó el Sr. Sádaba pidiendo se desechase el dic- 
támen, toda vez que la Comisión no había rebatido sus 
argumentos.

El Sr. Guerra, de la Comisión, se felicitó del giro 
que había tomado, porque asi se probaba que las clases 
médicas saben filosofía, derecho, política. Dijo que el lí­
mite de la libertad de enseñanza estaba en el cumplimien­
to de los deberes respectivos, y esto era lo que la Co­
misión había hecho.

Habló en pro el Sr. Tejada y España abogando por­
que se aprobase el díctámen de la Comisión.

El Sr. Mendez Alvaro hizo uso de la palabra en pró y 
empezó diciendo que no estaba por la libertad absoluta en 
nada, porque con ella no se progresa, se retrograda.

Hoy se tenían como nuevas muchas opiniones que son 
tan antiguas como el mundo. Conceder la libertad de en­
señanza en absoluto era volver al estado salvaje. Dijo que 
la enseñanza de la medicina basta la Edad Media fué 
absolutamente libre, y los médicos por entonces eran 
empíricos, rutinarios,'in conocimientos en la ciencia de 
curar. Después fuéronse creando universidades, colegios 
y reglamentando la enseñanza, y la ciencia progresó, sa­
liendo médicos de más conocimientos conforme la regla­
mentación de la enseñanza era más ordenada y perfecta^ 
Con la libertad de enseñanza, tal como se quiere, se re­
trocede. se quiere volver á lo.s antiguos tiempos, y llevar 
la enseñanza al miserable estado en que se encontraba 
hasta la Edad Media. Así, dijo, lo van comprendiendo los 
pawes que se citan como modelos en la libertad de en­
señanza, pues ya en los Eftados-ünidos se va reglamen­
tando el ejercicio de la« profesiones médicas. A este oaso 
yendríamosá pararsi lalibertaddeenseñanzasiguieraprac­
ticándose como hasta aquí, con lo cual en v>'Z de progre­
sar, como quería suponerse, le’rocederiamos visiblemente. 
Opinaba, pues, como la ComisíoD, y giieria como ella, que 
se reglamentase la enseñanza, poniendo coto á lo que hoy 
pasa, porque así no continuarian saliendo délas escue­
las, jóvenes con títulos profesionales que de ninguna 
manera merecen, con mengua de las c'ases y perjuicio 
de la sociedad Terminó diciendo que la libertad de en­
señanza no consiste en darse por enterado de una cien­
cia cuando se quiera, sino cuando se esté real y verda­
deramente posesionado de ella. Suplicó, por último, á la 
Asamblea, que aprobase ni díctámen de la Comisión.

Habló en contra el Sr. Gómez Pamo y dijo que la 
Comisión quiere colocarse en un término medio; pues el 
díctámen está por la libertad de enseñanza, pero restrin­
gida. Contestando al Sr Mendez Alvaro dijo que preci-a- 
mente por no haber libertad ea la enseñanza |iio pro­
gresaron las ciencias médicas Terminó suplicando á la 
Comisión modificase algunos artículos en armonía con la 
vigente Jegislacion, sobre todo el 2,’, 3.« y 4.* dcl grupo 
que se refiere á los Jurados proponiendo que estos se 
formen de profesores ágenos á la enseñanza oní.'i:il y á la 
libre, designados por las Academias y los Cuerpos le 
gisiativos.

El Sr. Mendez Alvaro rectificó. Dijo que el atraso de las
C ie n c ia s  e n  l o  a n t i g u o  e r a  d e b i d o  á l a l i b e r U a d ,  c U a n d o ,

i !
n

i

c o m o  p r u e b a ,  l a  g r a n  i l u s t r a c i ó n  d e  l a s  a c a d e m lM  
á r a b e s ,  m i e n t r a s  e s t a  e r a  n u l a  e n  d o n d e  l a  e n s e ñ a n z a  no 
e s t a b a  o r g a n i z a d a .  ,

Reetifleó el Sr. Gómez Pamo y dijo que las Aca­
demias se crearon en virtud de la libertad de asociación, 
y ciió la fundación en casa de un Médico de la Academia 
de Medicina, en tiempo de Felipe V; de la med co-quirur* 
gíca. V del colegio de Farmacéuticos de Madrid.

ElSr Encinas hizo uso de la palabra en contra. Em­
pezó su discurso diciendo que el díctámen era de su agra­
do Y solo se iba á permitir hacer algunas Observación^. 
Dijo que deberían reducirse las Universidades, quedando 
solo aquellas que produjeran para el gasto del persona!, 
atendiendo solo el E.stadn al del material. Se^n os datos 
recoaridos por él, quedarían solo en España á Ó5 Univer­
sidades. Así solo comprendía él que pudiera desarrollarse 
la en-señanza libre al lado de la oficial. Dijo que creía 
que esto mismo había estado en el ánimo de la ComisioD, 
porque en su díctámen consignaba que no se puede en­
señar sin disponer de medios bastantes. Que si la ensena* 
nza libre ha de tener las mismas prerogalivas que la on- 
ciat. deben ambas armonizarse. Consideraba preciso el es­
tudio del año preparatorio y la necesidad de hacer el de unas 
asignaturas antes que otras. Estaba también conformfi 
con que se consignasen en el díctámen las prácticas en 
las facultades. Conrlnyó diciendo que la Asamblea debía 
aprobar el díctámen de la Comisión en totalidad.

El Sr. Nieto, á nombre de la Comisión, aceptó la en­
mienda propuesta por el Sr. Encinas.

El Francia suplicó á los oradores se concretasen 
todo lo posible en la exposición de sus ideas, á fin de ga­
nar tiempo . . ... j  I .

Habló el Sr. Pamo para alusiones, rectificando el se-
Encinas. ,

Puesta á votación la totalidad del dictamen y pedido 
por suficiente número de señores que fuese nominal, re­
sultó aprobado por 31 que dijeron ti, contra tres que 
dijeron nó.

StKoret qut dijeron si.
Guerra. Nieto. Iñiguez, Pardo Martínez, Frauca, López 

García, Francia. Guzman, Argenta, Va! y Pinto, Cornil, In- 
I fanle. Gesta. Mendez Alvaro. Zabala, Hernández, Cuesta 
• Perez Rodríguez, Alvarez Fernandez, Tejada y España, 
! Roure, Martínez Alvarez, Morales, García Mañas, Montes 
I Rubio. Sancho, Delgado, Encinas, Rosado, Sr. Presidente. 
’ Total 31.

Señores que dijeron no'
Izquierdo. Sádaba, Marín. Total, 3.
Se suspendió la sesión.
Abierta á los pocos momentos, sedló cuenta de una 

proposición que dice así; «Los que suscriben, miembros 
de la Asamblea médico-farmacéutica española, suplican 
á la misma se sirva acordar sean considerados como in­
dividuos natos de ella los profesores que formaron y 
forman la Comisión directiva de la Junta provincial de 
Madrid y demás de las provincias.—Asamblea médico- 
farmacéuticaespañola 20 de Octubr-  ̂ de 1871—José De­
lgado y Vargas.—Pedro Vicente de Zabila.—Narciso Val. 
—Francisco Conill Marcial Martínez Hernando.»-táapoyo 
el Sr. Delgado y fue tomada en consideración.

Puesta á discusión, hicieron uso de la palabra dife­
rentes señores, retirándola por último sus firmantes.

El Sr. Presidente hizo presente á la Asamblea que 
no liabiendo presentado sus trabajos la comisión de re­
glamentación y á fin de ganar tiempo, se atrevía á pro­
poner que la Asociación se constituyese definitivamente 
con las bases y reglas provisionales.

Hicieron uso de la palabra los Sres. Sádaba y Enci­
nas; diciendo el primero que si era interina la constitu­
ción no tenia inconveniente en que se aprobase lo dicho 
por el Sr. Presidente; iiero que üe S‘T definitiva suplicaba 
á la Asamblea se discutiesen las bases y regías. ElSr. Bn- 
cinis abogó porque se constituyese la tíociedad en la 
forma indicada por el Sr. Presídent-.

K1 Sr. Martínez Alvarez dijo que la Comisión lenia nos 
proyectos; uno basado en la orgaiii/amon d'j la Asoija- 
cion por grupos locales, y el otro por provincias y dis­
tritos judiciales, es decir, según está hoy. Rogó á la Asam­
blea se sirviese decir cuál de los dos admitía.

f l e c h a  i a  p r e g u n t a ,  y  p e d id o  q u e  l a  v o t a c i ó n  fu e s e
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nominal, resultaron adherirse á la Asociación por pro- 
vlnclas y distritos judiciales 27 sefiores. no votando nin­
guno por las agrupaciones locales.

Sres. Iñiguez, Martínez, Gesta, Val, López García, Fran­
ca, Francia, Gnzman. Argenta, Conill. Encinas Zahala, 
Hernández, Perez Negro, Peroz Rodríguez. Pardo, Alva- 
roz Fernandez, Garrido, Rádaba, Tejada. Montes Rubio, 
García Mañas, Delgado, y Vargas. Morales, Marín (Martin), 
Rosado. Señor. Pres'd'^nte Tota! 27.

Se puso á discusión el primer párrafo del primer grupo 
del dictáraen de la Comisión de enseñanza, haciendo n.so 
de la palabra los Sres. Martínez Al varez, Encinas Iñi­
guez, Parao, Sádaba y Sancho Propusieron unos que 
solo quedase el grado de doctor; otros que se conce­
diera este grado á los opositores A Cátedras; y finalmen­
te se propuso, cfue no hubiese título de licenciado ni de 
doctor, llamando solamente áflos profesores de curar- 
médicos ó farmacéuticos. Y se aprobó el párrafo como 
estaba redactado.

Sin discusión fueron aprobados el 2.* y 3.®
Sobre el primer párrafo del 2.* grupo habló el Sr. Pa- 

mo. aprobándose sin mas discusión.
Tomóse en consideración una adición al 2.* párrafo, 

que apoyó el Sr. Encinas y combatió e! Sr. Sádaba. Y se 
aprobó el párrafo con !a adición que tesfnalmente dice: 
«Lo.s individuos que suscriben proponen á la Asamblea se 
sirva aceptar la siguiente adición el artículo 2 ««á este
fin se limitarán las facultades de Medicina y Farmacia al 
número de las que sus productos do materiales alcancen 
á cubrir los gastos de su personal.»—Madrid 20 de Octu­
bre do 1871.—Santiago Encinas.—Ramón Morales.—Geró­
nimo Roure.—Narciso Val.—Cirilo López.—Félix Tejada.»

Sobre el tercero hizo uso de la palabra en contra el 
Sr. Sádaba, defendiéndole en nombre de la Comisión el 
Sr. Iñiguez.

La Asamblea aprobó el párrafo redactado en la forma 
siguiente: «Exigir ae los profesores de las facultades libres 
los mismos grados académicos que se necesitan para tener 
Opción á Cátedras oficiales.»

Puesto á discusión el 4.* le impugnó el Sr. Sádaba, 
defendiéndole el Sr. Encinas La Asamblea le aprobó.

Dlóse cuenta de una proposición que dice así: «Pedi­
mos á la Asamblea que considerando más necesarios para 
ella la discusión de los asuntos profesionales y materiales, 
Fe deje por ahora la discusión de la enseñanza y se se­
ñale la discusión de los referidos asuntos —Madrid 20 de 
Octubre de 1871.—Francisco Sancho.-Manuel Alonso 
Ñarbon.—Benigno Francia.—Felipe Montes —Martin Marín 
y Sancho—Narciso Val yPinio.—José Perez Negro.» Apo­
yada por el Sr. Sancho, fué tomada en consideración y 
aprobada por la Asamblea.

Se levantó la sesión á las doce y cuarto, señalándose 
como órden del dia, para mañana á la una de la tarde, los 
dictámenes de actas, el de la Comisión de reglamentación 
y la discusión pendiente.

Madrid 20 de Octubre de Secretario, F r a n ­
c is c o  M a r ín  y  S a n c h o .

A S A M B L E A  M ÉD IC O -FA RM A C ÉU T IC A .
S esión  c e le b r a d a  e l 21 se  O c tu b re  de  1871.

Presidencia de P. Juan José Cambas.
Abierta la sesión á la una y media de la tarde bajo la 

presidencia de D. Juan José Cambas, y con la asistencia 
délos Sres. Delgado y Vargas, Val y Pinto. García López, 
Infante y Peña. Montes Rubio. Perez Negro, Roure, Fran­
ca, García Mañas. Alonso Nerbon, Gnzman Soto. Marín 
(D. Martin). López García, Vázquez Qulroga. Morales y 
Bravo. Martínez Hernando, Geslay Lrceta. Maiirin. Fran­
cia, Hernández, Zabala. Pardo, tejada y España, Alvarez 
(D. Andrés), Guerra, Perez Rodríguez, Muñoz Blasco; Mu­
ñoz (Venancio)^ Cuesta y Ckerner, Nielo y Serrano, Gó­
mez Pamo, Rosado, Marín, Secretario, dióse lectura del 
acta de la anterior y quedó aprobada.

Los Sres. Muñoz (D. Venancio) y Cuesta suplicaron 
constase su voto conforme con la mayoría, en las dos vo­
taciones de ayer.

La comisión de reglamentación d¡ó lectura ó su pro­
yecto, el (ine puesto á discusión fué aprobado en tota­
lidad,

Sfi abrió díscuftion sobre el artículo primero y no ha­
biendo ningún señor Reoresentante que quisiera h a^ r uso 
de b  naiahra sobre el primer párrafo, se nreguntó a la 
Asamblea si le aprobaba, y el acuerdo fué afirmativo 

Abierta disensión sohrf* el s-'gnndo. los Sres. Guerra y 
Nieto propusieron se sustituyese U palabra oUi^ar por la

E^Sr^ Alvarez diio. Que extrañaba mucho se hiciera 
oposición A la palabra obligado. Pindándose que si las 
asociaciones han de tener vida verdadera, y sm confusio­
nes ó interpretaciones de ninenn género, es presiso que 
tengan un reglamento que estén obligados á respetar y
obedecer los asociados; V une hallándose en este caso la
asociación m é d ic o  f a rm a c é u tic a ,  es claro que sus sócio se 
c o n sH tiiv e n  en  la oblisacinn d e  O b e d ece r en  todas^sus par- 
tAs V d is p o s ic io n e s  el re g la m e n to  propio. Pidió á  la Asam­
blea aprobase el artículo tal como le presentaba ia co-

Rectificaron los Sres. Guerra y Nieto, abogando ol se­
ñor Marín poique se aprobase el artículo tal como estaba

^^^Hecha la pregunta de si se aprobaba, el acuerdo fué

^^^Sin discusión fueron aprobados los párrrafos 3.', 4.*, 
g • 6.®. V 7.® dcl primer artículo. _

Igualmente se aprobaron sin discusión los artículos 
2®3*4®v5*

Sobre el artículo 6.® blcleron uso d« la palabra algu­
no- señores, y después de una breve discusión, fue apro-

*̂̂ ^Sohre el 7,* hablaron los Sres. García Mañas y Sancho, 
defendiendo el articulo el Sr. Roure á nombre de la co­
misión. y el Sp. Guzman.

Y fué probado.
El 8 * se aprobó sin discusión. .
Sobre el 9.* hizo algunas indicaciones el Sr. Nieto, y

^*^^Se^aíobó el artículo 10 con enmiendas de los señores 
Gómez Pamo y Gesta, qne propusieron que rara .ser váli­
dos los títulos ftxtrangeros en España fueran obtenwos
m ediante pruebas universitarias.

Sobre el artículo It. hicieron uso de la palabra algunos 
señores, aceptando la comisión una enmienda á este ar-

artículos 12 y 13 fueron aprobados sin discusión. 
Discutiéronse los párrafos que comprende e! artíoulo 

14, haciendo uso de la palabra los Sre.s. Marín. Pardo 
Roure. García Mañas y Gnzman. aprobándose todos en la 
forma que la comisiom los había presentado.

Sin discusión fué aprobado el articu lo  15.
Leído el artículo 16 Pidió el Sr. H'^maudez que se sus­

pendiese la discusión, imprimiéndose el 
de que los señores representantes pudieran mas fáctlmen- 
tñ Alterarse de él, y hacer las observaciones que conside­
rasen oportunas. , , . . __

T?1 Sr. Pardo propuso que las mesas de las Juntas pro­
vinciales fuesen elegidas por todos los sócios mscruos en 
la provincia, y no como hasta hoy. que solo tenían de­
recho á votar á la comisión directiva los sócios de la ca­
pital . . . . j

El Sr. Gómez Pamo propuso la siguiente enmienda. 
«Las Juntas provinciales las compondrán los Presidentes 
de las Juntas locales ó un representante especial Qu las lo- 
calidade®, que se reunirán en el punto que determinen.» 
La comisión aceptó la enmienda, y rogó á la mesa se sir­
viera saspender esta discusión. _  , „ *_

Así lo hizo presente á la Asamblea el Sr. Presidente.
Pióse cuenta d e  una prososicion que dice asi:
«Pedimos á la Asamblea acuerde lo conveniente aíin 

de üiie, por el ministerio de Estado, se gestione cerca del 
BObVno de S. M. el rey de Portugal, hasta conseguir que 
los facultativos médicos españoles puedan ejercer libre­
mente la medicina en la nación portuguesa, según sena 
d terminado por nuestro gobierno 
talivns médicos portugueses en la naemn t'spañoía.—sa­
lón de Sesiones 21 de Octubre de 1871.—Andrés Alvarez.
—Nirasio Perez R odríguez.—Lúeas G uerra »

Fué lomada en consideración y aprobada por la
AsamWea.^a^ .n Martin), suplicó á la Asamblea acor­
dase un voto de gracias al Colegio de fórmacéuucos por 
Ja cesión del \ m \  quo ocupa, el que fué acordado,
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Sq levantó la sesión á las cinco y cuarto, señalándose 
como órden del día para mañana á las siete de la noche, 
la discusión pendiente y demás trabajos de las co­
misiones.

Madrid 21 de Octubre de 1871.—Bl Secrelario, Fran­
cisco MA.RIN Y Sancho.

A SA M BLEA . M ÉD IC O -FA R M A C ÉU T IC A .

S esió n  c e le b r a d a  e l 3 3  d e  O c tu b re  d e  1871 (1).

Presidencia de D. Juan José Cambas.

Abierta la sesión á las 8 de la noche bajo la presi­
dencia del Vice-presidente, D. José Rafael Campaña y 
con la Bsistencla de los Sres. Fernande z Izquierdo, Te- 
xidor. Zavala, Gesta, Francia. Iñi^uez, Terradillos, Nar- 
boD, García, Mañas. Sánchez. Araoz, Guzmau, Soto, 
Comendador. Cuesta. Martínez Alvarez. Ruiz Giménez, 
Vázquez Quíropa, Sancho. Pcrez Rodrisruez. Méndez 
Alvaro. Argenta, Infante. Sádaba, Infante, Alvarez, Pardo 
Bartolini. Delgado y Vargas, López García, Francia, 
Garrido, España, Montes. Morales, Perez Negro, García 
López, Val y  Pinto. Martínez. Heroando. Gómez Pamo, 
Guerra, Camb.i* y Marín, secretarlo, dióse lectura del 
acta de la anterior.
‘ Pidió la palabra el Sr. Martínez y dijo que se refor­
mase el acta en la parte que se refiere á la discusión del 
artículo.

VA Sr. Mendez Alvaro dijo que con venia constase que 
la Junta central interina habla encargado al sr. Blarti- 
nez la redacción de un proyecto de reglamentación, 
que después retiró su autor.

Sin más discusión se aprobó el acta.
Otóse cuenta de haberse recibido el acta de instala­

ción de la Junta de partido establecida en Laredo.
Sin discusión fueron aprobadas las actas siguientes;
Salamanca.— Representante médico, D. Santiago 

Sánchez.—D. Aureliauo Araoz. y D. Primo Comenda­
dor, farmacéutico.

Se leyó una proposición que dice así; Los Represen­
tantes que suscriben tienen el honor de pedir ¿ la Asam­
blea ponga con preferencia á discusión el artículo 3.®, 
base D dei dictámen de la comisión de medicina admi­
nistrativa. con lo que creen interpretar los deseos de 
los Representantes que tienen su domicilio fuera de esta 
córte.—Madrid 23 de Octubre de 1871.—Andrés Alva­
rez. Narciso Val, Francisco Sancho. Eugenio Guzman.»

Para apoyarla, pidió la palabra el Sr. Alvarez y dijo; 
Que era de tanta importancia, de un interés tan vital 
la proposición presentada á la deliberación de la Asam­
blea, que se consideraba obligado, haciéndose eco de 
sus representados, é indudablemeole del de todos los 
asociados que tienen la desgracia de desempeñar plazas 
titulares de beneficencia en los pueblos rurales, a pe­
dir á la Asamblea pusiese á discusión, alterando algún 
tantoei órden del dictámen de la comisión, con prefe- 
renda á todos los demás, el articulo 3.* baseD.

Hecha la pregunta de si se tomabaen consideración, 
el acuerdo fuó afirmativo.

ElSr. Alvarez hizo uso de la palabra en pró, proban- ■ 
do que los titulares de beneficencia de los pueblos están • 
enteramente faltos de apoyo y  completamante aban- ' 
donados á las arbitrariedades del destino. Dijo que ei 
sustento de los profesores y  el de sus familias dependía 
muchas veces del capricho de loa caciques, siempre ti • - 
ranos y vengativos con los facultativos. Terminó di­
ciendo que siendo justas nuestras quejas y  nuefetras 
pretensiones fundadas en la razón, se debe gestionar 
sin tregua ni descanso, y solidaria y colectivamente 
hasta conseguir el fin que con tanta justicia anhelan 
las clases médicas.

Habló en contra el Sr. Martínez Alvarez.
El Sr. Infante defendió la oportunidad de la propo­

sición, porque habiendo todos ó casi todos los Ueprc- 
sentantes recibido encargo de los sócios de tratar ám- 
píiamente la cuestión á que se refiere el artí ulo3.“ 
base D, del dictámen de la comisión de medicina nd-

(1) El acta correspondiente al dia TI, so publicará en otro 
púmero, juntamente con las del 21 y 2ü.

ministraíiva, debía discutirse cou preferencia á otro 
cuatqtiler asunto, y aun á los demás artículos del refe. 
rido dictamen. Concluyó suplicando á la Asamblease 
sirviera aprobar la proposición.

El Sr. Mendez Alvaro hizo uso de la palabra en con­
tra: Dijo que lo que debemos procurar es que formen 
parte de la Asociación la mayor parte de los profesores; 
y  no pedir al Gobierno lo que no esté en armonía con 
el actual órden de cosas, porque los profesores unidos, 
compactos, se bastan á sí mismos para procurarse su 
bienestar. Dijo que no debía aprobarse la proposición 
porque era apartarse del órden trazado en el dictámen, 
y  que además la base está enlazada con las que la pre-C6Q0Q*

Rectificó el Sr. Alvarez.
Después de haber hecho una indicación el Sr. Rniz 

Giménez, retiró la proposición.
Íl A Giménez dió nue/amente lectura
|i del dictámen de la Comisión de medicina administra, 

tiva.
\\ El Sr. Delgado suplicó á la Asamblea le escuchase un 
Y momento. Acordado asi, se despidió en términos fra- 
». ternales de sus compañeros de representación, alegan- 
,, do como motivos la enfermedad de una hija, y  el aban- 
jj dono en que tenia á su clientela. Dijo que él estaba 
Ij siempre, sino material, moralmente con la Asamblea y 
; J la suplicaba se tuviera su voto conforme con la mavoría 

en las votaciones sucesivas.
Ruiz Giménez dijo que, creyendo Interpretat 

■ | los sentimientos de Ja Asamblea, daba en nombre de 
ésta gracias al Sr. Delgado por las palabras que en su 
elogio había pronunciado; declarado que había oído con 
sentimiento las razones que le movían á dejar vacante 
su puesto en la Asamblea.

La Asamblea contestó afirmativamente á lo indicado 
por el Sr. Ruiz Giménez,

Puesto á discusión el dlctámon de la Comisión de 
rontm administrativa hizo uso de la palabra en

y dijo que extrañaba mucho que la 
hubiese tenido en cuenta al formular su 
proposiciones que la Asamblea babia acor-
^ X referentes á las orde­nanzas de farmacia y á farmacia legal

Sf-Ruiz Giménez dijo que la Comisión no habii 
olvidado las proposiciones á que se referia el Sr Guz-

’ la fa riíid a  articulo del dictámeu que se refiere á
• R̂ zo presente á la Asamblea que habla
' dos proposiciones, como presidentes de la

Comisión de medicina administrativa
' hizo uso de la palabra en contra y
: djjo^que aunque era de Ja Comisión disentía de su pa-

Presidente dijo al Sr. Sancho, que procedía la presentación de voto particular. ^ pruwjuia i»
que no había tenido tiempo 

ODuao «cordó que hablasen. Se
’ P°.^que las comisiones que proponía

de reunir con
dificultad, y que creía que el dictámen debía basar so-

sociedad. Con-cluyd pid endo que se desechase el dictámon.
El br. Uuiz Giménez contest) al Sr. Sancho diciendo

®® íeyó el dictámen en el seno de la Comi­
sión no expuso nada en contra 

Rectificó el Sr, Sancho.
D í i ñ n o n ^ e l  dictámen;

impracticable; que no deben olvidarse las leyes que hoy nos rigen v la «ntoTinmíH
municií-o. E xpu^rq ío  no e r a ™ -

mLñ ? — para con los profesores al 
municipio, cuando por el estado actual no puede hacár- 

cumplir. Dijo que la comisión cuando trata de !a
esUi'/íioV't nombre una comisión queestudie e.to asunto, _cuando de lo nue solo debe ocu­
parse e.s de io que atañe exclusivamente á los médicos 
y  farmacéuticos. D ijo  lo mismo del articulo qn . r ! 
fiere & Sanidad. Indicó que la comi î .̂n quiere va-l.ir
ftkío y propone un m dio que no ha
sido ccmplítamente practicable en Bélgica y Francia.
Lo mismo sucede, dijo, de los médicos forenses uara

¡i

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO. 697'

i i  otld 
del refe- 
mblease

en con- 
fonnea 

ifesores; 
mía con 
unidos, 

rarse su 
posición 
3támen,
! la pre-

>r. R qIz

lectura
ilüistra-

base un 
Qoa fra- 
alegan- 
el aban- 
i estaba 
ublea y 
nayoría

¡rpretar 
abre de 
e en su 
ido con 
cacante

odicado

alón de 
bra en

que la 
ular su 
ía acor- 
a orde-

) hábil 
*. Guz- 
iflere á

í había 
} de la

ntra y 
su pa-

dla la

lempo 
in. Se 
•ponía 
ir con 
ar 80- 
Con-

iendo
Comi-

tmen: 
lebcn 
lomia 
pesi­
es al 
ac or­
do ia 

que 
ocu- 
licos
> j. ’-
ariar 
o ba 
ocia, 
para

cuya institución se necesita dinero, do que el Gobierno 
carece, y por cuya razón dejó de estar vigentes el de­
creto en virtud del cual se creó aquel cuerpo.

El Sr. Ruiz Giménez dijo que ta comisión se había R- 
jado muy detenidamente en las bases del segundo gru­
po del programa. Dijo que la sociedad debe solo sollcitur 
aquello quesea probable se la conceda, y  nunca lo de 
que tenga seguridad que ha de negársela, porque asi se 
desacreditan las corporaciones.

El Sr. Mendez Alvaro, rectifleó diciendo que el siste­
ma político del pais esta en contradicción con la ley de 
partidos; pero que debe desde luego pedirse al Gobierno 
su cumplimiento.

Rectideó el Sr. Ruiz Giménez haciendo una Indica­
ción al Sr. Guzman.

Puesta á votación la totalidad del dictamen, y ha-* 
hiendo pedido suficiente nümero de sefiores que fuese 
nominal, resultó desechada por 18 señores que dijeron 
nó contra 15 que dijeron si.

Señares que dijeron ná.
Terradillos. Izquierdo, Pardo, Infante, Narbon, Guz­

man, Sedaba, Val y Pinto, Soto, Garrido, Sancho, Váz­
quez, Qnípoga, Franca, Martinez, A-lvarez, Araoz, Co­
mendador, Cuesta y Marin. Total 18.

Señores que dijeron si.
Gesta, López, Alvarez, Guerra. Sánchez, Montes, 

García, Mañas. Mora’es, Argenta, España, Ruiz Gimé­
nez, Perez Rodríguez, Campaña, Gómez Pamo, señor 
presidente. Total 15.

Anunció el Sr. Presidente que se procedería á la elec 
cion de la Junta Central, compuesta de un Presidente, 
un Vice-presidente, un Tesorera, uu Contador, dos Se- 
cretnrioa y tres Delegados.

Suspendida la sesión por breves momentos y abierta 
de nuevo, se procedió á la votación, en la que tomaron 
parte cuarenta señores, mitad mas uno 21.

La votación dió el resaltado siguiente;

Votos perdidos 12. 
Secretarlos.

D. Francisco Marín y Sancho... con
1). Eugenio (iuzman...................  con
D. Mhrceiiano Gómez Pamo.......  con
D. Ciriaco Ruiz Gimeuevc............. con
11. Vicente Martín de Argenta.. cou 
P> Marcial Martínez Hernauclo.. con

Para Presidentes. 1i
D. MatiasNieto Serrano.............. con 29 votos.
D. Francisco Mendez Alvaro....... coa 7
D. Juan Cuesta........................... cou 2 •i

Para Vloe-presidentes. -

D. Juan Cuesta y Ckeruer......... coa 12
Ü. Juan Texidor.......................... con 9
D. Matías Nieto y Serrano......... con 7
D. Vicente Martin de Argenta.. coa 6
D. Francisco Mendez Alvaro — cou 4
D. Manuel Pardo y Bartolini.... con 2

P ara  Tesoreros.
D. Vicente Martin de Argenta.. coa 8
D. Francisco Mendez Alvaro....... con 8
D. Manuel Pardo y Bartolini....... con 7
D. Carlos Ferrari......................... cou 7
D. Marceliano Gómez Pamo....... coa 3
D. Francisco Iñiguez........... ....... coa 1
D. Juan Cuesta...... ................. . cou 1
D. N. Alvarez................................ cou 1

Contador.
D. Félix Tejada y España........... con 10
D. Francisco Mendez Alvaro....... coa 4
U. Ricardo Salaba...................... cou 3 II
D. Juan Cuesta............................ con 3 i
j). Juan Texidor.......................... con 2 is
D. Vicente Martin de Argenta.. con 2 1
D. Carlos Ferrari......................... con 1 1
D. Marceliano Gómez Pamo......... con 1
D. Ciríaco Ruiz Giménez........... con 2

Delegados.
Cirilo Lonez .......................... con 24

D Benigno Francia................... cou <5
D. Manuel Pardo..........................  con t4
D. Lucas Guerra.......................... con 13
D. .losé Perez Negro .... ........... con 13
D. Juan Cuesta............................  con 7
D. Cárlos Ferrari........ ................  con 7
D. Santiago G. Encinas......... . con 5
D. Juan A. Rosado......................  con 4
D. Félix Telada V España..........  COn 3
D. Ciríaco Ruiz Giménez............  con 3
D. Vicente Martin de A rgenta.. con 3
T). Francisco Mendez AWaro.......  con 2
D. Santiago Ortega y Cañamero, con 2

Fueron proclamados Presidentes, D. Matías Nieto y 
Serrano; Secretarios primero I). Francisco Marín v San­
cho y Delegado. D. Cirilo Looez íinicog que habían 
obtenido mayoría absoluta de votos.

Procedióse a nueva votación, para Vlce-P’*esid0nte 
entre los Sres. Texidor v Cuesta; para tesorero entre 
los Sres Argenta y Mendez Alvaro, para contador en­
tre los Sres. Tejada v Mendez Alvaí̂ o; pira secreta­
rio 2.*entre lo.s Sres. Pamo y G'iztnan; y nara delegados 
éntrelos Sros Pardo y Guerra, Negro y Francia.

Verificada la votación en la que tomaron parte 33 
señores, y hecho el escrutinio, dió el resultado si­
guiente:

Vice-presldente,
Sres. D. Juan Texidor v Cos..............  con 20

T e s o re ro .
Sres. D. Vicente Martin de Argenta.., 

D. Francisco Mendez Alvaro...
C o n ta d o r .

D. Francisco Mendez A lvaro....
S e c r e ta r io  2 . *

Sres. D. Marceliano Gómez Pamo.......
D. Eugenio Guzman y Corrales.

D eleg ad o s .
D. Manuel Pardo y  Bartolini.. , .
D, Lucas Guerra..........................
D. José Perez Negro....................
D. Benigno Fra vela...................  con

Fueron proclamados: Vlce-presidentes, D. Juan Te­
xidor y Cos: Tesorero. D. Vicente Martin de Argenta: 
Contador, D- Félix Tejada y España; Secretario 2.* 
D. Marceliano Gómez Pamo; y Dedegados D. Manuel 
Pardo V Bartolini y D. Lucas Guerra.

La Juuta central quedó constituida en la forma si­
guiente: Presidoute, Sr. Nieto Serrano; Yiee-presiden- 
Sr. Texidor; Tesorero. Sr. Argenta; Contador, Sr. Te­
jada y España: Secretario. Sr. Marín y Sancho; Vice­
secretario, ü, Marceliano Gómez Pamo; Delegados, Se­
ñores López. Pardo y B,irbolini y Guerra.

Se levantó la sesión á las doce y media, señalando 
como órden del dia, para mañana las 7 de la noche, la 
discusión del díctAmou de la comisión de enseñanza 
pendiente.

Madrid 23 de Octubre do 1871 .~~Rl Secretario, Fban-  
CISCO Ma r ín  t  S a n c h o .

con 18

con 22
con 16

con 22
con 11

con 28
con 7

con 26
con 24
con 20
con 5

ASAMBLEA. MÉDIOO-FARMACEUTICA.
DICTAMEN SOBRE EL PROGRAMA DE SUS TRABAJOS.

La Comisión nombrada para prononer á la Asamblea 
Médico-Farmacéutica nn programa de asuntos relativos al 
objeto que ha .servido de base A la Asociación que se pro- 
yectu ha considerado necesario dividir los trabajos en 
trei grnnos, que son:

1. ” Of-grinizacíon d: la Sociodid que haya de instalarse 
como resultado do la Asamblea Médico-Farmacéutica.

2, “ Régimen legisloiivo que haya de soücUarse do
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Gobierno para todo cuanto intereso alejercicíode las pro­
fesiones.

3 * Reformas convenientes en la enseSanza Médico-  
Farmacéutica y preparatoria.

Para cada ano de estos puntos será indispensable que 
so nombre por la Asamblea una comisión especial, que 
formule dictámon oyendo en las discusiones que tenga 
á cuantos representantes quieran tomar parle en los de- 
bato.«.

Para la mayor facilidad en el órden de los trabajos, es­
ta camision se atreve á proponer las bases siguientes.

PRIMER GRUPO.
Reglamentación.

Consignar que el derecho do Asociación es libre entre 
los profesores de medicina, cirugía, y farmacia, cuyos tí­
tulos les autorice para el completo ejercicio de las’facul- 
lades respectivas.

Que todos están obligados Ala observancia de los Es­
tatutos para el régimen de la Asociación va sea contri­
buyendo á sus recursos económicos, ya al desempeño de 
los cargos de la misma.

Que la Sociedad auxiliará en lo que permitan sus fon­
dos á los individuos de la misma que lo reclamen; pero 
nadie tendrá derecho á exigir estos socorros mientras el 
estado de caudales no permita establecer reglas para su 
distribución.

La Asociación ha de tener un centro general en Madrid, 
encargado de la ejecución de los acuerdos y de ocurrir á 
los casos imprevistos.

La autoridad superior será constituida ñor una Asam­
blea de representantes que se reunirá en Madrid cuando 
ella misma lo determine.

La Asociación se dividirá en grupos locales que ten­
gan la independencia posible, quedando sujetos á lo que 
prescriba el reglamento para la elección de representantes 
en la Asamblea.

La representación será proporcionada al número de ins­
critos que tenga cada grupo, y el que hava de elegir más 
de un representante, deberá nombrar individuos de todas 
las profesiones.

Los asociados se obligan á ejercer la profesión con el 
decoro que exige su dignidad, y sin faltar á las conve­
niencias sociales y facultativas.

S E G U N D O  G R U P O .
Medicina adm inistrativa.

rebe llevarse á cabo la organización sanitaria de toda 
la península de manera que se desempeñen los servicios 
de Beneficencia, Sanidad y medicina forense ordenada y 
equitativamente.

Los pueblos deben dotar, (cada uno de ellos por sepa­
rado ó varios formando grupos), profesores que se encar­
guen de la asistencia álos pobres, de la higiene pública y 
de la medicina forense local.

En cada partido judicial debe haber profesores nom­
brados por el Gobierno, que desempeñen estos servicios 
en lo que se refiera á los distritos respectivos, con dota­
ción fija, y en su defecto y por ahora, con los honorarios 
que devenguen, formulándose una tarifa para los que ha­
ya de satisfacer el Estado.

Deben existir además Academias provinciales y una 
Central ó del Estado, que sean los cuerpos consultivos 
científicos sobre estos diversos puntos.

T E R C E R  G R U P O .
Enseñ anza.

Deben organizarse los Establecimientos libres en ar­
monía con los intereses que representan los Estableci­
mientos oficiales.

Conviene nombrar jurados y adoptar pruebas de exá- 
men, calculadas de tal modo que sean una garantía eficaz 
de la validez de ios estudios.

Conviene también que, á lo menos los estudios prácti­
cos. se hagan precisamente en tiempo determinado y en 
eslableciinifntos provistos de los medios suficientes.

Debe cesar df^íiniiivamente la enseñanza y la expedi­
ción de títulos do practicantes y ministrantes.

T a m i  ie i i  d e b o  c e g a r  l a  a u t o r i z a c i ó n  d e  l a  i n d u s t r i a  d e  
h e r b o l a r i o s -

La comisión espera que la Asamblea tendrá á bien dis­
cutir las bases propuestas para los tres grunos, antes de 
nombrar las comisionas encargadas de estonder los dictá­
menes respectivos, á fin de que una aprobación^ prévia 
de puntos determinados sirva de guia á los tl’shajos que 
se emprendan.—Madrid 10 de Octubre de 1871.—Mafias 
Nielo Serrano.—Gerónimo Roure.—Juan .losé Cambas.— 
Francisco Iñígiiez,—Germán Martínez.

Este dictámen fué aprobado en su totalidad por unani­
midad en la sesión de 16 de Octubre de 1871.— Seert' 
¿a rte ,— F r a n c is c o  M a r ín  y  S a n c h o .

A S A M B L E A  M ÉD IC O -FA RM A C EU T IO A .
ConcWtiones del dietáfnen de la comisión de enseZanta.

1.* C lase  d e  F a c u l ta t iv o s .

1.0 Una sola clase de médicos y otra de farmacéuticos, 
suhdivididas en licenciados v doctores.

2 ° Abolición de la enseñanza de practicantes y minis­
trantes.

3 ° Conservación de la cla.se de matronas, reglamentan­
do convenientemente su instrucción y el ejercicio de su 
arte.

2  • F o rm a  g e n e r a l  de  l a  E n s e ñ a n z a .
1.* Enseñanza oficial y libre, con reglas que la armo- 

nicftn*
2 ® Declaración de no ser válidos los estudios médi­

co-farmacéuticos hechos en establecimientos desprovistos 
de los medios indispensables para la enseñanza.

3. ® Exigir de los profesores libres las mismas condi­
ciones personales que se necesitan para tener opcion a 
cátedras oficiales. . . .  . . j

4. * La mayor libertad posible en el régimen inferior de 
las Facultades oficiales y para la instalación de cursos li­
bres en el seno de las mismas.

3.* O rd e n  de  la  E n s e ñ a n z a .

1. ® Se considera necesario el estudio de la lengua la­
tina para las profesiones médicas.

2. * Para matricularse y para sufrir los ammnos libres 
el primer exámen en las facultades resnecti vas. se nece­
sita el grado de Bachiller en Artes y haber probado las 
a'iignaturas preparatorias.

3. * Estas asignaturas serán, asi para la medicina como 
para la farmacia: Ampliación de la física experimental, 
química general, mineralogía, botánica, zoología y nocio­
nes de geología.

4. ® El primer exámen qne sufran los alumnos de las 
citadas fácultadeslserá'extensivo á las asiguaturas del año 
preparatorio en su aplicación respectiva.

5. * Los estudio.s se dividirán en fundamentales (ins­
tituciones) y de aplicación.

No se podrá pasar á los segundos sin haber probado 
en nn exámen’gene-'a! la aptitud en los primeros.

6. * En unos y otros estudios hay enseñanzas prác­
ticas que exigen medios especiales, y algunas de ellas por 
lo menos necesitan durar un tiempo determinado. En me­
dicina la anatomía exige dos años académicos y las clíni­
cas dos años solares. En farmacia la elección de ma­
teriales farmacéuticos y clasificación de plantas medici­
nales, un curso de lección diaria: la práctica de opera­
ciones farmacéuticas otro curso igual, y la práctica en 
oficinas de farmacia dos años.

7. ® Ha de haber nn órden en el exámen délas asig­
naturas, porque muchas de ellas suponen otras aue las 
anteceden. Si alguno conviniera sin embargo sufrir exá­
men en una asignatura aislada fuera del órden estable­
cido, puede accederse á su deseo, con tal que este exámen 
no se tenga en cuenta para las carreras profesionales que
exijan dicho órden.

8 ® Además de las asignaturas obligatorias para el 
ejercicio de las profesiones, se recomienda al gobierno y á 
los profesores libres el estudio’do las especialidades, como 
sifllografla. la dermatología, las enfermedades mentales, 
las de mujeres y niños, etc.

4 . " J u r a d o  de ex& m enes.

1.’ Los jurados de exámen^actuarán solamente en los 
puntos donde existan las escuelas oficialesf
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2. Se compondrán de catedráticas de los estableci­
mientos respectivos y de doctorfs nombrados por el re ­
ctor a propuesta del claustro de doctores de la Universi­
dad correspondiente.

3° Los profesores de las facnltades libres formarán 
parte de los jurados que examínen á sus (liscípnlos en las 
Universidades oficiales que ellos elijan, en cuyo caso 
reemplazarán al catedrático que no sei do la asignatura 
correspondiente.

4. ° Los profeso'*Ps de establecimientos oñ^ îales y li­
bres que se dediquen además á la etipeñanza privada» 
no podrán formar parte de loa lurados de exámende la 
misma asignatura.

5. * Los disc ípulos podrán pedir exámen de las asig­
naturas desde Setiembre á Junio inclusive; pero en el ca­
so de quedar suspensos no podrán repetirlo hasta que 
bayan trascurrido tres meses.

.*•* Eu los exámenes de cada asignatura debe haber, 
además del exámen oral, otro que consistirá en contestar 
por escrito, en tiempo limitado, á tres preguntas .sacadas 
por suerte: las contestaciones firmadas por los alumnos 
y rubricadas por el secretario del tribunal, se unirán á 
lo.s respectivos expedientes.

7. Las pruebas para los grados han de comprender 
l<)8 estudios teiSricos y prácticos, debiendo agregárseles 
otra prueba por escrito en el caso anterior, pero extensi- 
vaá diez preguntas -Madrid 19deOctnbredel871.—Ma­
tías Nieto y Serrano—Juan Tftxidor.—Francisco iñiguez. 
—Lucas Guerra.—Venancio Muñoz.

Se acord(í la impresión de este dictámen en sesión 
ordinaria de 19 de Octubre de 1S71.

El Secretario.
F r a n c is c o  M a r ín  y  Sa n c h o .

HIDROLOGIA MÉDICA.
a l g u n a s  c o n s id e r a c io n e s  s o b r e  l a  HIDROLOGIA MÉDICA

EN GENERAL Y BOBRB LX ESPAÑOLA EN  PARTIOUt AB (1).
España, cuna de grandes ingénios en las artes y las 

ciencias, á pesar, no solo de la escasa protección que se 
les ha dispensado por los diferentes gobiernos, si que 
también á despecho de los obstáculos con que han teni­
do que luchar para dar á luz alguna vez el fruto de lar­
gos años de meditaciones: España, repito, que tantos 
hombres grandes ha producido en las diversos ramos del 
saber humano, cuenta no pocos de ellos en la medicina, 
cuyos nombres son con justicia lustre y honra de la mis­
ma ciencia. Con solo recorrer la historia podríamos llenar 
algunos pliegos con la expresión sencilla de sus nombres. 
Empero, no es este hoy nuestro propcisilo; bástanos 
apuntarlos di;l divino Valles, Mercado, Heredia, Piquér, 
Solano de Luqur, D. Juan de Dios Huarte, etc etc. Li 
mirándonos ahora á un ramo especial, y muy importante 
de la medicina, á la hidrología médica, podemos decir 
con orgullo, que sino la primera, fué al menos de las 
primeras naciones que se dedicó á este estudio, sumido 
en el mas grande abandono durante algunos siglos, desde 
que la barbárie había echado por tierra los magoUicos 
establecimientos balnearios de los romanos. Asi lo prue­
ban los escritos del Dr. Limón Montero y de D. Juan de 
Dios y Ayuda, en fines del siglo pasado, sobre muchas 
fuentes minerales de España cuyos tratados, no obstante 
de hallarse entonces en mantillas la iiidrología médica, 
pueden hoy consultarse con provecho.

(I) La fecha que figura al pie de este articulo acredita que 
ha estado alRUQ tiempo detenido en nue.stra redacción, por 
causa del cúmulo de original que se ha aglorncr.udo. En todo 
tiempo se leerán coa gusto, sin embargo, lan juiciosas leflc- 
xiones que presenta nuestro ilustrado amigo y compiofosov el 
Sr. Jiménez y Sánchez, cuyos conocimientos hidrológicos, 
sano criterio y honradez, lo hacen muy digno del aprecio pú- 
Wico.

(L. V.)

Tan laudables esfuerzos aislados, no 
gran impulso á la ciencia, y
g^neralidad de los médicos, dedicados solo á s i t a r e  « 
lácticas en los pueblos:
por más que. nos cause vergüenza, se ha creid p 
cho tiempo que la medicina debía ¡.g^g^te
becerade los enfermos, y que los 
servían para tomar el pulso, sm ^
fluencia, la suma importancia de la
mero de trascendentales cuestiones 
económicas, para cuya acertada .¡.ncia.
sables los conocimientos que suministra d •

¿Qui(5n desconoce hoy la importancia y basta a nece
sidad de la higiene pública y
gal, déla toxicología, de la a.  todo
la hidrología médica, en la buena gobernación de todo
país regularmente civilizado? , „ lo tm-

Preoenpados los gobiernos con los 
mica, se han cuidado muy poco, y en general l ^ ^ n ^ d o  
con grande indiferencia las materias samtanas. d e s ^  
ciendo su importancia; y sin 
cuántas víctimas ha costado este desdén á la p 
manidad! Empero, dejemos recuerdos tan ^
involuntariamente nos apartan de nuestro propósi »P ’ 
aunque á pesar de los progresos de „!
todavía bastante postergadas las ciencias s •
porvenir hará justicia á su importancia; tengamos te en
el porvenir.

Volviendo á nuestro asunto, España es uno de ios 
países en que más abundan las aguas minerales, u 
de salud y de riqueza con que la Divina Providencia ha 
querido dotar á nuestro suelo tan pródigamente, que p 
rece que para cada clase de enfermedad se encuen ra 
manantial de especialidad determinada j  i

Algunas de estas fuentes fueron conocidas de los ro­
manos, y aun se encuentran en ellas restos de los sun uo 
sos monumentos que en las mismas levantara, con ins 
cripciones que demuestran el aprecio en que tuvieron 
sus aguas, y su gratitud por los saludables efectos que o
ellas reportaron.  ̂ ,

La incontestable uti'i 1 .d do las aguas minerales, y lo 
difícil de su acertada aplicación, hacen indispensable a 
presencia de un hombre de ciencU en los estable úrmeatos 
balnearios, pues, como decía Graciano, apenas hay un 
remedio que exija más lino y circunspección para admi • 
nisirarle en regla que las aguas minerales, porque sino 
podrían perjudicar el mayor número de veces. Estas cau­
sas, sin (luda, movieron al Gobierno en principios de cstó 
siglo á dar un reglamento, creando plazas de médicos di­
rectores de algunos establecimientos. Desde entonces es­
tos funcionarios se dedicaron al estudio de la hidrolog a 
médica; estudio especia!, que no se enseñaba en las es­
cuelas, y que está íntimamente relacionado con las cien­
cias naturales, y en especial con la geología, la física y la 
química. Puede decirse que desde este tiempo dala la 
fecha del progreso, aunque lento, de la hidroliJgia medica 
en nuestro pais. Entre otras obligaciones, tenían losrem- 
i’idos directores la de remitir anualmente al Gobierno la 
xMemoria de temporada, en la que además de la descrip­
ción topográfica dd terreno donde brotaban las aguas, 
algún ensayo analítico de las mismas, estadística de la 
concurrencia, y reform is (pie reclamara el establecimien­
to, consignaban también las clases de enfermedades de ios 
concurrentes, y su.s observaciones sobre el resultado te­
rapéutico de la aplicación de las aguas en aquellas. I-al­
iábales, sin embargo, á estas útiles noticias lá unidad

i,
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^ ‘T"® cada cual
Bogma el (Jrden que mis le agradaba, fij.ladose mis en
tal ó cual punto de la hidrología.
A« '“ ^do. de la recopilación de estos traba.
03 no se vió el fruto hasta el año de 1S52, en que el
lara^u 's mfn did í  luz s i  tratado de
do de España. Antes se hablan publica-
do algunas buenas Memorias do varios establecimientos
^5.  '̂ ''’cc'oí’es. y entre ellos el laborío-
la! ■ ^f^'lfisco Martínez Serrano publica siete sobre 

! de Monte-mayor y Béjar. donde se encuentra 
abundantey provechosa doctrina de hidrología médica, 
por esgracia poco conocidas, como sucede en otras 

por ilustrados y celosos Directores de 
baños. Hoy el tratado del Sr. Rubio es insuficiente y de­
fectuoso. porque se han practicado nuevos y más exactos 
anáasis sobre muchas fuentes, que difieren de las consig- 
J!fd? 6^ su obra, se han descubierto muchos manantia­
les, levantando en ellos nuevos establecimientos; se han 
iHn y reformado otros, y algunos, por último, han 
ido en decadencia y casi han desaparecido; por cousi- 
grmente, no puede servirnos de guía en nuestros estudios.

Postenormente han salido á luz algunos Compendios 
y el Anuario de hidrología del Sr. D. Marcial Taboada, en 
que con alguna más precisión y criterio filosófico se 
entra en el estudio de nuestras fuentes. Pero tantos es­
fuerzos y trabajos aislados, por más laudables que sean 
¿pueden por sí solos levantar en nuestra pátria una obra 
de hidrología médica, digna de ella, y que esté al nive  ̂
de los adelantamientos del día? Creo que no. Hoy que 
tanto se ha generalizado el uso de las aguas minerale» 
para bien de la humanidad, y  que como cuestión econó­
mica es además interesante porque pone en circulación 
un capital respetable, constituyendo la riqueza de algu­
nas provincias, merece llamarla atención del Gobierno 
para que org.iníce un buen servicio balneario, dotando á 
los establecimientos do profesores que ofrezcau las ma­
yores garantías de acierto en el desempeño de su difícil 
é importante misión, retribuyéndolos decorosamente, y 
dándoles por último, independencia, dignidad y prestigio, 
t or su parte los dueños de los establecimientos deben 
practicar en ellos las mejoras y reformas que la ciencia 
exige, a fin de que puedan administrarse las aguas bajo 
todas las formas que convenga y de quesean suscepti­
bles. por medio de los instrumentos y aparatos al efecto 
inventados.

Grande impulso han dado á la hidrología médica ios 
progresos de la química; la análisis es indispensable para 
el conocimiento de la naturaleza y composición de las 
aguas; machas veces por ella puede determinarse á priori 
sus propiedades terapéuticas, así como si contienen al­
guna sustancia nociva, etc. Más siendo este amllisis de 
las aguas minerales uno de los más difíciles é importan­
tes problemas de la química, preciso es que sea practica­
do por los más reputados profesores, con todo el deteni­
miento necesario y con el mayor esmero. Para esto seria 
muy conveniente una comisión compuesta do un quími­
co, un ingeniero do minas y un médico, á fin de crue ana­
lizadas las aguas, recogidas y distribuidas por conduc­
tos ó tubos de naturaleza apropiada para no alterar la 
composición de ellas, pudiera aplicarse en la forma más 
conveniente en cada dolencia.

Conocida lo mejor posible la composición de las aguas 
podría hacerse con algún acierto la clasificación de ellas’ 
jmmo lem ncri muy importante en el estudio de la liidro.*

Mas supuestos todos estos conocimientos preliminares 
¿bastarían ellos solos para el verdadero progreso y acer­
tada administración de las aguas minerales en las múl­
tiples y variadas enfermedades en que tienen ventajosa 
aplicación? De ninguna manera, en nuestro concepto.

El estudio de las aguas minerales bajo el punto de 
vísta terapéutico, ó sea el do su aplicación inmediata á 
las diferentes enfermedades está aun muy atrasado. Su­
puestos los demás conocimientos deque hemos hablado, 
es indispensable, para inquirir las virtudes medicinales de 
las aguas minerales, la oDsf?rvacicn y la experiencia ai 
pié de los manantiales; recoger con el debido criterio, sin 
pasión, sin prevenciones de ninguna especie, las observa­
ciones clínicas en los mismos establecí miemos, no una. 
sino muchas temporadas Estas observaciones estudia, 
das. discutidas, coleccionadas y publicadas por una so­
ciedad hidrológica española, constituirían con el tiempo 
un fondo de doctrina hidrológica, verdaderamente pro­
gresivo y útil, glorioso para la ciencia y sumamente be­
neficioso para la humanidad.

Así que, la intervención del Gobierno, nombrando una 
Comisión científica que analizara las principales fuentes 
minerales del país; un reglamento al nivel de las circuns­
tancias, dando á cada cual facultades proporcionadas á 
sus íunciones y responsabilidad, en armonía con los dere­
chos de los propietarios y los intereses de la humanidad; 
el minucioso estudio de los hechos clínicos observados 
con esmero al pié de los manautíales, y el establecimiento 
de una sociedad hidrológica que analice el conjunto, y 
discuta y publique los resultados, todo esto, repito, es in­
dispensable para entrar en el camino del verdadero pro­
greso déla hidrología médica en España. Tal empresa no 
es difícil, si hay fuerza de voluntad, buenos deseos y 
amor pátrio. Tiempo es ya de que un Gobierno ilustrado 
y liberal fije su atención en este asunto de tanta importan­
cia para el bien público.

A pesar de que la hidrología m édica no ha podido 
menos de reconquistar su puesto por la reconocida uti­
lidad de las aguas minerales en muchas enfermedades 
crónicas, probada por hechos repetidos en todos los tiem­
pos, no han faltado detractores é incrédulos, entre los 
cuales ha habido hasta hombres de ciencia, que no pudien- 
do resistir la fuerza de ios hechos han atribuido los re­
sultados de las aguas á otras causas, como los viajes á 
los puntos donde brotan, la pureza del aire que se respi­
ra en estos siiios, el ejercicio, la distracción, mudanza 
de vida, tranquilidad de es píritu, alejamiento de los ne­
gocios, etc. etc.; todo lo cual ha sido victoriosamente re­
batido en varias obras de hidrología, pues, si en efecto 
las referidas circunstancias pueden ser coadyuvantes de 
la acción terapéutica de las aguas, nada son sin esta; 
pues vemos todos los días muchos enfermos que por su 
postración no pueden disfrutar del ejercicio ni de las dis- 
traciones, y más bien les sirve de molestia el viaje, y sin 
embargo tienen grande alivio en su» dolores, y hasta re­
cobran su salud y el movimiento de que estaban imposi­
bilitadas, solo por la acción do las aguas.

Una de las cuestiones más difíciles á la par que del 
mayor interés, consiste en determinar con acierto el agua 
mineral más en armonía y más indicada en la dolencia 
que se trata de combatir. He conocido algunos herpéticos, 
para quienes en general están indicadas las aguas sulfu­
rosas, y habiendo tomado en diferentes temporadas tas 
de dos ó más establecimientos de esta clase no se han 
curado, y apenas sj han tenido alivio; el que han conso-
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éuido, y á veces la total curación, con las de otro estable­
cimiento de la misma clase. Lo mismo sucede en varias 
aguas termales, ya clorurado cáleicas, ya sódicas, en las 
afecciones reumáticas crónicas; hay algunos enfermos 
que han recorrido varios estabieoimientos sin experimen­
tar apenas alguna mejoría, y habiendo acudido á otros de 
la misma clase han dado con su curación. En la tempora­
da anterior oí referir á una enferma, que habiendo toma­
do muchas y muy diferentes aguas minerales por conse­
jo de médicos acreditados, para una afección crónica de 

ela matriz, que la tenia demacrada, no consiguió alivio, 
hasta que tomando las deArchenauna sola temparada. 
recobró completamente la salud, y se nutrió y robusteció 
hasta el punto de ponerse desconocida de gruesa. ¿Por 
qué se han curado en Zaldívar algunos herpéticos. para 
quienes habían sido insuficientes las aguas de Elorrío, 
Arechavaleta y otras do la misma clase sulfurosas, y vice­
versa? Problema es este de difícil solución, para lo cual 
es preciso tener presentes las circunstancias esppciales 
de cada enfermo, edad, sexo, temperamento, antigüedad 
del mal, su naturaleza, complicaciones etc , etc., ó fin de 
poder apreciar en una misma clase di enfermedades la 
semejanza de las diferencias, y la dif.-rencia de las seme­
janzas, además de muclias observacione.s y larga espe- 
nencia al pié de los manantiales.

Entre los muchos enfermos reumáticas que han con­
currido este año al estableeim-ento de Wolinar de Carran­
za, se encuentra uno que, padeciendo un reumatismo 
muscular nervioso en ambas piernas, pero particnlarmen- 
e en la izquierda, después de haber tomado los baños 

03 Albama de Aragón, de Cf's^ona y otro.s varios de Espa­
ña y del extranjero sin resultado fivorable, vino á los de 
Urranza hace dos años, y al tercer baño ya pudo dar un 
paseo largo apoyado en su bastón; volvió la temporada 
Siguiente, y fué tan progresivo el alivio, que hoy oue !e 
andar libremente V sin apoyo, y apenas le molesta el dolor 
alguna vez en la piern» í^quierdi. Seria dennsiado largo 
81 hubiera de referir casos análogos, y creo suficientes 
los expuestos para llamar la atención de los médicos sobre 
este punto de tan grande interés para la huminidad; por­
que en efecto, seria el bello ideal de la hidrología médica 
poder resolver el siguiente problema. «Dada una enferme­
dad en un sugeto de tales condiciones, determinar entre 
la clase de aguas que están indicadas, cuál es la que más 
especialmente ie conviene.»

En la adrainistraccion de las aguas minerales una de 
las cosas más importantes para el buen re.sultado, con­
siste en arreglar á las condiciones especiales de cada in- 
^viduo, el número, duración, temperatura y forma del 
baño; pero estos puntos exigirían un largo tratado, básta­
nos haberlos indicado. Acerca del número de baños, aun 
existen algunas preocupaciones sobre si han de ser 5, 7,

etc., siempre nones. Esto no pasa de ser una preocupa­
ción. Hay otro punto también importante, sobre el que por 
desgracia no están de acuerdo todos los médicos tal es 
el de hg cuarentenas. Yo no diré que precisamente dure 
la acción de las aguas minerales en la economía Guaren­
es dias; pero sí puedo asegurar, por repetidas observado • 
bes, que dicha acción dura en muchos casos 15, 20, 30, 
y aun más dias, y estoy pronto á manifestar algunos he­
chos que comprueban esto. Por cuya razón aconsejo siem­
pre que durante el mes que signe al uso de las aguas nii- 
herales, además del buen régimen higiénico que siempre 
deben guardar los pacientes, se abstengan de tomar ba­
rios de ninguna clase, ni bagan uso de medicamentos, á 
bo ser en caso de urgente neeefidAd, para no perturbar la

>‘M

acción medícatrii y reparadora de las aguas minerales 
que han tomado.

No hemos Hecho más que tocar ligeramente alguna 
de hs infinitas cuestiones que se relacionan con la cié 
cia hidrológica, pues no ha sido nuestro ánimo escri 
un tratado de la misma, para lo cual no nos conside 

mos con suficientes fuerzas. Más que todo nos ha inip„. ,  ̂ ^ 
sado á publicar estas líneas, la idea de llamar la atención 
del Gobierno y la de nuestros comprofesores, para quex^^^B^; - 
aunando sus esfuerzos hagan dar un paso progresivo á la 
ciencia en bien de la humanidad Si lo consiguiéramos, 
nuestros filantrópicos deseos se habrían cumplido.

Molinar de Cirranza, Agosto de 1871.
Patricio J iménez y Sánchez.

íl-i I J  T -
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PRENSA MÉDICA EXTRANJERA.

E x p lo ra d o r  e léo tr ío o .

Aun se recuerda el famoso estilete que sirvió al doctor 
Nelaton para cerciorarse de la presencia de la bala en la 
pierna de Garibaldi. No se ha olvidado que el extremo 
explorador del instrumento terminaba en una bolita ru­
gosa de porcelana que se manchó por el contacto del 
plomo.

Este medio era ingenioso y fué muv úii!; pero los ser­
vicios que puede prestar son muy limitados.

En efecto, encontrado el cuerpo extraño no puede in­
dicar cuál es su naturaleza. Es imposible demostrar su 
presencia, cuando está enqui.-tado ó cubierto por una 
porción de músculo, de cartílago ó de ropa

Resolver un problema tan complexo y tan difícil, tal 
es el objeto que se ha propuesto y que ha conseguido el 
constructor de aparatos eléctricos Sr. Trouvé.

El aparato del Sr. Trouvé se compone de tres partes 
distintas: l .“ de una pila; 2.* de una sonda; 3.* de un 
aparato revelador, y como complemento de una brujuliia 
muy sensible y colgada en el cuadran:e como las brújulas 
de los buques.

La pila está formada por un par de zinc y carbón en 
un estuche de cauchout endurecido, que se cierra hermé­
ticamente.

El zinc y el carbón ocupan solo la mitad del estuche; 
en la oirá mitad está el líquido escilador (disolución deí 
bisulfato de mercurio.)

En tanto que el estuche conserva su posición ordinaria, 
el vértice arrioa, el fondo abajo, el elemento no toca ai 
líquido, no hay producción de electricidad, ni gasto por 
consiguiente; pero en cuanto se invierte el estuche, o so 
coloca horizontalmente empieza la corriente y continúa 
hasta consumirse el liquido escitador.

La sonda exploradora es rígida, de metal; ó flexible, 
de goma elástica. Esta sonda se introduce en la herida 
que se presume contiene un cuerpo extraño, é inmediata­
mente que encuentra una resistencia se retira el mandrin 
con anillo que contieno, y se re miplaza por el eslileto 
que tiene el aparato revelador.

El aparato revelador se compone de un estilete cons­
tituido por dos varillas de acero muy agudas y aisladas 
entre sí, encerradas en un tubo cuyas puntas sobresalen 
algunos milímetros. l‘or su parle superior este estílele 
se halla en comunicación con el aparato revelador propia­
mente dicho. Este, parecido á unrelój de cristales dobles, 
contiene en su interior uii electro-imán muy pequeño, con 
laminita vibrátil; en su exterior hay dos anillos que sirven 
para hjar con dos mosquetones los cordones ae la pila.

Para asegurarse de la presencia y naturaleza del cuer­
po extraño, se Introduce la sonda con su trocar; cs'a será 
flexibles! la herida presenta sinuosidades. Llegando á la 
resistencia se retira el trocar y ret mplaza por el estilete. 
Si el cuerpo extraño es de metal, al comunicar las varillas 
de acero con el círculo de la pila y del eleciro-iman, la 
lámina entra en vibración, si es de plomo, penetrando en 
la masa las puntas del estilete no habrá en los movÍLuíen-> 
tos de la laminita ninguna int rmltencía. b  cual no tendrá 
lugar si el cuerpo es de hierro ó do cobro, á causa do lU
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dureza, que pi'rmite á las puntas del estilete deslizar por 
BU superíicie. imprimiendo al aparato ladireeclon oblicua 
Para distinguir el coíire dfl hierro 6 del acero, basta re­
cordar las propi'dades magntílicas opuestas, déoslos me­
tales y aproximar entonces á la herida la brujuiila.

Si'espor ejeniplo el hierro, la aguja es atraída inme­
diatamente y toma la dirección del eje.

En fin, cuando se trata de un cuerpo no metálico la 
laminiia vibrátil queda inmóvil; se retira entonces el es­
tilete y se reemplaza por un taladro, con el cual, haciendo 
moviniienlo de rotación se desprenden partículas cuya 
naturaleza puede conocerse. Este taladro permite además 
en muchos casos extraer el cuerpo extraño cuando ha po­
dido ser penetrado si es de madera ó de plomo. En resú­
men, el ingenioso aparato lel Sr. Trouvé permite diag­
nosticar con seguridad la presencia en los tejides de un 
cuerpo extraño, y determinar su naturaleza y aun hacer 
su extracción con facilidad.

S o b re  la  aooion d e l ¿ c id o  féDÍco 
c o n tra  lo i p a r á t i to t  v e g e ta le s ;

V ie n a .)

e n  la  ec o n am ia  an im a), j  
p o r  e l D r . N cumakh (de

Los Sres. Lemaire y Hoffmann, fundándose en experi­
mentos hechos en gran número de animales diferentes, ta­
les como moluscos, ranas, perros, gatos, conejos y pollos, 
concluyeron que el ácido carbónico es un poderoso ve­
neno cuya acción se dirige desde luego sobre el sistema 
nervioso produciendo parálisis, convulsiones y la muerte.

En cuanto á mis propios experimentos sobre la acción 
del ácido fénico, me limité hacerlos en las ranas, conejos 
y perros.

tn  las ranas, la inyección de dos ó seis gotas de ácido 
fénico diluido, ya en los vasos linfáticos, ya en la piel de 
la región iriguiúal ó délas exlicniicatíes, provocó cons- 
laniemenie algunos esfuerzos para correr hácia adelante, 
y fueron seguiitos bien pronto de un estado paralítico de 
las extremidades posteriores, primero en ia del lado en 
que se bizo la inyección, después en la otra, y en último 
lugar, de parálisis de las extremidades anieriorea; bien 
pronto después aparecen contracciones convulsivas de Jos 
músculos.

La respiración, acelerada al principio, se detiene poco 
á poco, ios sacos pulmonares están dilatados. La circula­
ción observada en la membrana natatoria, se acelera in­
mediatamente después de la iny ección del ácido fénico, se 
detiene, y por lin se suspende completamente. La secre­
ción de las glándulas cuiáncas se aumenta. La sensibi­
lidad de la piel se conserva mucho tiempo; las contrac­
ciones musculares persisten hasta la muerte del animal.

La autopsia, bediu iiiinediatamente después déla muer­
te, demostró hiperemias bástame considerables délos va­
sos de la médula oblongada, hiperemia y equimosis de 
los del hígado.

Estos leiiómencs se presentaron en todos los experi­
mentos en que solo había aplicado dos ó cuatro gotas de 
ácido fénico. . . ., , ^

Cuatro gotas de esta sustancia introducidas en el estó­
mago produjeron al jirmcipio en dos minutos una dilicul- 
tad de los movimientos seguida de conv uisiones bilatera­
les, persislenies durante seis minutos, y terminadas por 
una parálisis iucompieia de todas las extremidades. El hi­
pogastrio se hiiichd, las extremidades se ponen rígidas y 
el animal no anda; en lio empieza á cantar y se restable­
ce al cabo de una hora.

i8e ha puesto al descubierto después de la disección 
de las parles blandas y de ios huesos, de modo que la 
extremidaa esté eu relación con el tronco solo por este 
nervio, tnesie  caso la inyección del ácido fénico produ­
jo el conjunto de síntomas que hemos dicho en la extre­
midad ai cabo de veinte minutos y persistió hasta la muer­
te,del animal.

En oirás ranas, ó después de una operación análoga, 
manteniendo la comumcition de ia extremidad con el 
tronco solo por ia ariéria crural, los síntomas tóxicos 
empezaron pasado de un ír.lervaio mayor. Se vé, pues, 
que el ácido fénico te generaliza en la economía animal 
por la vía de lOs nervios, no meaos que por la de los va­
sos; pero obra coa mayor rapidez por la primera.

En una rana se puso el corazón al descubierto, y una 
inyección de ácido tónico, en proporción de 2, 8, hecha 
coa una geringa de Eravaz provocó a los 25 minutos con- 
yulsiones seguida de la muerte á  las 21 horas.

En los conejos he Inirodticido el ácido fénico en 
disolución (1, 40), en píldoras y en cápsula», por inyec­
ciones subcutáneas, y por otras en la vena yugular ex* 
terna

Estos diversos modos de aplicación presentaron fe­
nómenos análogos, sin otra diferencia que la de los inter­
valos en que aparecían ios síntomas, que eran más cor­
tos por las inyecciones subcutáneas.

El animal después de haber tomado dos golas de diso­
lución en cápsulas, cae al cabo de un minuto con violen­
tas convulsiones; las pupilas dilatadas, los párpados inmó­
viles; á los 25 minutos el animal recobra sus sentidos y á 
los 45 han desaparecido todos ios fenómenos Las inyec­
ciones subcutáneas tienen una acción muy pronta, y 'bas­
ta una dósis de 6 gotas do ácido fénico diluido en agua 
para matar estos animales. El uso prolongado de peque­
ñas dósis de ácido fénico producen en los conejos diar­
reas, adelgazamiento sucesivo, y mueren aniquilados. Para 
estudiar las diferencias de acción de esta sustancia ad­
ministrada en píldoras ó en disolución, se dió á un co­
nejo dos píldoras de á grano sin producir ninguna alte­
ración. La inyección subcutánea de dos gotas diluido en 
20 gotas de agua hecha en este mismo conejo, al dia si­
guiente, produjo convulsiones violentas, dilataciones de la 
púpiia, inyección vascular del iris. Todo esto desapareció 
á la media hora.

Un conejo del mismo (amaño, al cual se hablan inyec­
tado debajo de la piel 6 golas, pereció á las doa horas y 
media con violentas convulsiones. La autopsia hizo ver 
hiperemias de Jos senos de» cerebro, de los vasos de ia 
médula oblongada y ae la espinal

Dos conejos, en Jos que se puso al descubierto la yu­
gular externa y se hizo la inyección de dos golas de ácido 
iónico por ocho de agua templada, perecieron inmediata­
mente.

Podemos deducir de los experimento.^ citados, que la 
acción del ácido fínico se raodilica según el tamaño y la 
individualidad do los animales, y que en general los pe­
queños exigen menor dósis.

ReioiuoioQ d e  U  e tif íp e la  d e  la  c a ta  p o r  el lu l fa to  de  quínÍB a

Apenas se ha admitido la doctrina del paso ó trasuda­
ción de los glóbulos blancos de la sangre ó leucocitos al 
través de los vasos para explicar Jos fenómenos de la su­
puración, cuando ya se hace una aplicación terapéutica. 
Fundándose en el hecho de haberse encontrado leucocitos 
en gran número bajo el dermis en la erisipela, y admi­
tiendo que dehe aiiihuirse la tumefacción de las parles 
enfermas á su acumulación, el Dr. Peurroud (de Lion) ha 
pensado que, atacando ia vitalidad de estos glóbulos y dis­
minuyendo estos movimientos, se impedirá su extravasa­
ción. Ahora bien, demostrando las investigaciones de 
Binz que las sales de quinina son agentes tóxicos para los 
leucocitos en suspensión en el suero, que destruyen los 
movimientos amiioideos, ha empleado la quinina en cinco 
casos de erisipela expontánea. La dosis era de 30 centi­
gramos, administrada en pocion á cucharaoas durante el 
dia. Desde entonces, en estos cinco casos el pulso ha ba­
jado, y de un dicrotismo muy pronunciado, la línea esüg- 
mogrática se ha hecho horizontal, la piel se ha puesto 
menos caliente sin que ia temperatura lermométrica haya 
disminuido; en una palabra, lu liebre ha disminuido y  era 
nula al dia siguiente, las enfermas estaban menos abati­
das, y la erisipela suspendió su curso, la rubicundez y la 
tumefacción desaparecen desde el tercer dia, y la descama­
ción empieza. Ei mal se conjura así, cuando por lo gene­
ral taroa diez ó doce dias en recorrer sns periodos, tíeria 
pues un gran suceso si se confirmara por gran número de 
hechos.

Pero el Sr. Peurroud ha notado que las mucosas afec­
tadas de erisipela no son inhuidas por la quinina como 
la piel, y que en la erísipeld reumática y en la errática e» 
casi nulo su efecto. Si pues se añade á estas excepciones 
la erisipela traumática y la médica, contra las cuales no 
se ha experimentado la quinina, habra fundamento, has­
ta otra prueba en contra, para admitir que esta feliz apli­
cación na coincloido con erisipelas efímeras, pasajeras, 
como se encuentran con frecuencia en la cara y  que de; 
aparecen eu pocos días. 5>i la tumefacción de la piel ó 
de las mucosas fuera debida á ia presencia y acumulacioQ 
de los leucocitos, y la quinma tuviera una acción tóxica

m
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directa sobre ellas, ¿no se curarían de Igual modo todas las 
erisipelas? De otra suerte, hay que admitir que no ha sido 
influida la causa primera de la erisipela. Por esto la qui­
nina no es eficaz sino cuando es efímera y pasajera, lo 
cual reduce considerablemente la indicación. Aun falta 
por demostrar que la desaparición rápida del exantema 
en ios cinco casos citados no haya sido un efecto de 
casualidad. Las conclusiones del autor .pueden reducirse 
á las siguientes. . . ,

L* El sulfato de quinina, administrado á dosis mode­
radas y fraccionadas, detiene pronto el curso de ia erisi­
pela no tramáutica de la cara, y la hace desaparecer por 
completo del segundo al tercer dia de su administración.

2. ‘ Los efectos de este medicamento son menos evi­
dentes en las erisipelas erráticas y en las que aparecen 
bajo la influencia de los estados constitucionales, como 
el reumatismo.

3. * Las investigaciones de los micrógrafos modernos 
sobre la difusión de los leucocitos hacen pensar que el 
sulfato de quinina obra oponiéndose á esta difusión.

4. * Será interesante estudiar clínicamente, como medio
de comprobar esta hipótesis, las demás sustancias que la 
experimentación ha probado son poco favorables para 
laj difusión de los glóbulos de la sangre como el pcido- 
ruro de hierro por ejemplo.____________________

PARTE OFICIAL.
SANIDAD MILITAH.

Destinando á situación de reemplazo á los segundos 
ayudantes médicos D . Francisco Arredondo, D. Uamou 
Fernandez Villa y D. Fraucisco Paz y Novoa.

Id. al bospital militar del Ptñon al segundo ayudan­
te módico D. Ramón Climeni y Zinmenuan.

1(1. al batallón cazadores üeDarbastroá D. Eujenio 
Montero y Ur»'jon.

id. al seguudo batallón del regimiento de Africa ai 
segundo ayudante D. Pedro Martin üarcia.

Idem ai segundo batallón del regimiento de infan­
tería de Iberia al segundo ayudante módico Ü. Eduardo 
Menendez Tejo.

Idem al batallón caz adores de Figueraa. al primer 
ayudante módico ü. Emulo Fernandez Trelies.

ídem al primer batallón del regimiento infantería de 
la Keina, al primer ayudante medico D, Vicente (iomez 
Orland. ,  ̂ .

Concediendo licencia absoluta al seguudo ayudante 
médico D. llamón Gon y Andreu.

Concediendo licencia absoluta al primer ayudante 
médico de sanidad militar de la isla de Cuba D. Federi­
co Serra Crehuet.

Concediendo dos meses de licencia por enfermo, al 
primer ayúdame módico D. Joaquín i la.

Idem reiief y abono de sueldos al primer ayudante 
farmacéutico, u. Antonio Azuar y tierra.

MONTE-PIO fACÜLTATlVO.
• i c a S T A B l A  QBMI SAL

ÁHuneio de petuio».
Doña Sinforiana Fernandez y Maluenda, huérfana del 

Bócio D. Alejandro Feiuanoez, solicita la parte de pensión 
que la corresponde. , . , o • j  ^

Lo que se publica para conocimiento de la bociedad, y 
fin de que si algún interesado tiene que mauilestar al­

guna circunstancia que convenga tener presente lo veri- 
hque reservadamente y por escrito á esta Secretaría ge­
neral, calle de Sevilla, número 14, cuarto principal.

Madrid 17 de Octubre de 1871,—El secretario general, 
BiUOa» üanchei de Ocaña.

V A K lE O A O K b.
A S A M B L E A  M É D IC O -F A B M A C É C T IC A .

En loB (lias '¿i y 25 celebró la Asamblea sus dos últi­
mas sesiones, cuyas actas publicaremos. Terminada la 
del 85, y habiendo dado cima á sus tareas, se acordó ia 
suspensión de las sesiones^ de modo que no volverá á

rounirse fuera del caso d ea lg u n a  ocurrencia grave que.
exija una convocación extraordinaria.

Én la tarde de dicho dia 25, se reunieron después dc 
terminada la sesión, crecido número de Represen ¡antes en 

la fonda Española y celebraron el fausto suceso de la cons­
titución de la sociedad con un modesto banquete, en que 
no se escasearon los brindis ni las muestras de fraternal 
afecto.

Dos comisiones nombradas al efecto se habían acerca­
do á la comisión de presupuestos del Congreso y al mi­
nistro de la Gobernación, aquella para entregar la espo- 
sicion relativa al descuento en los sueldos de los faculta­
tivos de beneficencia, y esta para manifestar la conve­
niencia de que los ramos de Beneficencia y sanidad sean 
desempeñados en, el ministerio de la Gobernación por pro­
fesores de la ciencia de curar.

Así la condsion refei ida como al Sr. Ministro dc la Go­
bernación, hicieron á las comisiones respectivas un exce­
lente recibimiento, y prometieron tomar muy en conside­
ración los deseos y las gestiones dc la Asamblea.

ALMANAQUa MÉDICO DEL MES DE NOVlEMBBE.

Como precursor del invierno, el temporal suele cam­
biar por completo en el raes en que vamos á entrar, debi­
do sin duda mucha parte ó la influencia de la corriente 
de los vientos, que por lo geueral soplan del cuarto cua­
drante. A esta circunstancia se debe que en Noviembre 
tan pronto haga días despejados, como con celajes y nu­
barrones; y no es raro ver á estos deshacerse en liluvias y 
aun en ocasiones en menuda nieve que refrigera la atmós­
fera. Las oscilaciones de las columnas termométrica y ba­
rométrica son muy frecuentes y varias, así es que tan 
pronto se vó á la primera á ios dos grados, como á los ca­
torce del T. de R; y á la segunda á las 25pulg. y 11 
lín. como á las 26 pulg. y 4 Un.

Silas vicisitudes atmosféricas engendran las constitu­
ciones médicas, las características de este mes, por loque 
llevamos expuesto, deberán ser las mas abonadas para 
que se desarrollen dolencias de carácter catarral, inflama­
torio y reumático; y por consiguiente que se observen en 
Noviembre fluxiones de todas especies, corizas, ronqueras, 
catarros de todas clases, flemasias de los órganos conteni­
dos en las cavidades torácica y abominal, cuyas afecciones 
son tan graves, pertinaces y perentorias en algunos casos, 
que se necesita apelar para combatirlas con éxito á me­
dicaciones en que vayan unidas la energía con la pron­
titud.

Si lo que más predominara fuese un temporal revuel­
to y lluvioso, como algunos años sucede, entonces no es­
casearan los dolores reumáticos musculares, las artritis, 
los dolores nerviosos y podágricos, las calenturas intermi­
tentes y las fiebres gástricas y mucosas.

En Noviembre no es raro, cuando el tiempo es benig­
no, que sigan presentándose, como en Octubre, las eri­
sipelas, las anginas, el sarampión, las viruelas y la mi­
liar.

Las trasmisiones del calor al frió y viceversa, debemos 
procurar evitarlas, pues son las causas que más contri­
buyen á desarrollar muchas dc las afecciones que deja­
mos espueslas, y pariicularmenle nos dirigimos á los va­
letudinarios, ios delicados de pecho, los píopensos á pa­
decer de fluxiones, de intermitentes de toda especie, de 
catarros y de dolores, ó hayan sufrido algún ataque de as  ̂
ma, de pulmonía y con especialidad ú  recaen en personas 
de edad avanzada; á casi todas las conviene los abiigoi
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míériores de lana, aplíeadog Inmediatamente á la super- 
fieles del cuerpo, siendo ademas muy necesario y útil la • 
la sobriedad en los alimentos y bebidas, hacer un ejerci­
cio moderado, y procurar tener siempre calientes las es- 
tremídades inferiores.

Por último, la mortandad siempre es por lo regalar, 
en mayor número que la que se observa en Octubre.

CRONICA.
Estado sanitario de Madrid.—Habiendo soplado du- 

rmte la semana los vientos N-E. E-N-E y N, descendió la 
columna termoméírica hasta un grado bajo ia congela­
ción en alguna madrugada y noche, no elevándose á la 
sombra en el centro del dia á mús de 12.* El barómetro 
entre el buen tiempo y la variable poro en la sequedad* y 
e) estado atmosférico despejado, si bien no escasearon las 
nubes, los celages. las ráfagas y algunas nubes.

Las enfermedades observadas, más bien fueron pro­
pias del invierno que del otoño; así es que hubo muchos 
catarros laríngeos, bronquiales y pulmonares, muchas 
calenturas catarrales, no pocas corizas, toses, ronqueras 
dolores reumáticos y nerviosos, y bastantes casos de pleu­
resías diarreas, anginas, pleuro-neumonías y de pulmo­
nías.

La mortandad no fuá escesiva, si se la compara con 
la de las semanas anteriores.

Defunción.—Con el retraso que la fecha del suceso in­
dica, ha llegado á nosotros la triste noticia del falleci­
miento de nuestro antiguo y buen amigo el Dr. D. José 
Lletor de Castroverde, Decano y  profesor de medicina 
legal en la Universidad de la Habana durante muchos 
anos, ocurrida en Almería el 7 de Setiembre del corrien­
te. El doctor Castroverde puede considerarse como 
el resto último de aquella pléyada de ilustrados médicos 
que tanto lució en España durante los primeros cuaren­
ta años de ese siglo. Hombre de vastos conocimientos, 
de larga experiencia de mundo, que había vivido mu­
chos años fuera de España y hecho conocimiento con los 
más ilustres médicos de diferentes paiaes, encerraba un 
asombroso caudal de noticias y de datos que utilizaba
oportunamente en sus gratísimas conversaciones._Es
conocido por varias producciones, tan notables ó mas 
bajo el aspecto literario como bajo el ciéntifleo, entre 
ellas el Rfperiorio de Ciencias médicas que desde Fran­
cia redactó durante el último reinado de Fernando Vil, 
y se publicaba en la Imprenta , real.—Hombre ya de 
nna edad avanzada, próxima á los 80 años, según cree­
mos, se había retirado hace algunos á Almería, desde 
donde hacia á Madrid frecuentes escursiones. En los pos­
treros años habíamos notado en él una trasformaclon 
que ciertamente nos consolaba, muy propia de un hom­
bre de talento y  de buen fondo religioso cuya borrasco­
sa vida estaba cercana á su fin.—De viva imaginación, 
de instrucción variadísima y profunda, de trato ameno 
y de suma gracia en el decir, no es estraño que fuera 
muy querido desús amigos.—Le rendimos este postrer 
tributo de consideraciou y amistad, y  pedimos á Dios 
conceda descanso eterno á su alma, y á su Sra. viada la 
fortaleza de espíritu necesaria para resistir la desgracia 
qne lamenta

Agitación estadlantll.—Los estudiantes de medicina 
andan en Viena un tanto cuanto alborotados, por haber 
dispuesto aquel Gobierno que paguen anticipadamente 
la matrícula, contra la costumbre seguida hasta ahora. 
Lo recientemente dispuesto por el ministro de Ins­
trucción pública parece lo más conveniente y lógico... 
¿Qué razón hay para que siga uno todos sus estudios 
sin satisfacer matrícula, hasta que llega el caso de su 
reválida? O los derechos de matrícula deben ser satis­
fechos á medida que los estudios se hacen para ayudar 
de esa suerte al soslenímieoto de las escuelas, ó en caso 
que permitir á los Gobiernos el desahogo con que viven 
un acto de generosidad, deben suprimirse, dejando d« 
pagarlos antes ni después.

Sociedad antropológica de París.—E s ta  sociedad, que 
ECaha de ser reconocida como establecim iento de n t i-  
^ d E d  p ü b U c a, ha ru e lto  á pro se g uir e n  sus tareas, iia<«

terruffipfdas durante la guerra.—AI leer ésto éfi loS 
periódicos médicos de París, hemos recordado que tatí- 
bíen en Madrid tenemos—ó mejor dicho deberíamos 
tener—nna sociedad antropológica.. ¿Qué se ha hecho 
de esta famosa sociedad, que después de celebrar taü 
solo cuatro ó cinco sesiones no ha vuelto á daf en años 
enteros señales de existencia? Los inscritos en ella, ni 
aun saben si los cien reales exigidos á cada uno eran 
justamente el valor del diploma que se les repartió... 
¡Qué cosas, señor mió, que cosas!—Una satisfacción al 
menos.

Ayuntamiento popular de Madrid.
Debiendo proveerse una plaza de Practicante segun­

do de una de las Gasas de Socorro de esta capital me­
diante pública oposición, los que se consideren dotados 
de conocimientos bastantes así teóricos como prácticos 
para el desempeño de esta plaza podrán presentarse á 
firmar dicha oposición en el Negociado de Beneficencia 
de esta Secretaria de mi cargo, toáoslos días no festivos, 
de una á tres de la tarde, desde el 1.* de Noviembre próxi­
mo hasta el 15 inclusive del mismo mes, en cuyo dia y 
hora termina el plazo de admisión de firmas.

Los ejercicios de oposición serán dos: el primero con­
sistirá en responder á cinco preguntas sacadas por suer­
te; y el segundo en preparar y  aplicar los vendajes ó 
apósitos que se les ordene, ó en practicar alguna de las 
operaciones de Cirujia menor, precedidas de la explica­
ción anatómica correspondiente, para juzgar asi de la 
aptitud teórica y práctica de los opositores.

Darán principio los ejercicios cuando el Tribunal de 
censura lo determine de acuerdo con el Exemo. Sr. Al­
calde primero, lo cual se anunciará oportunamente; y 
una vez terminados, se hará la propuesta de los tres 
opositores que á juicio de! Tribunal censor resulten más 
merlcoríos.

Madrid 25 de Octubre de 1771.—El Secretario, José 
Dlceuta y Blanco. (P. P.)

.-La de medico-cirujano de Albuera provincia de Badajoz, 
BU dotación 750 pesetas pagadas de fondos de propios por la 
asistencia gratuita de los vecinos pobres; y las igualas con los 
pudientes. Las solicitudes basta el 2t de Noviembre.

—Una de las dos de medico-cirujano áe isla Cristina, pro­
vincia de Huelva. su dotación 1.000 pesetas por la asistencia 
gratuita de las familias pobres, y las igualas con las pudientes 
Las solicitudes hasta el 23 de Noviembre.

—La de medico-cirujuno de Mota del Cuervo, provincia de 
Cuenca, su dotación 930 pesetas pagadas de fondos municipa­
les pofj la asistencia gratuita de 300 familias pobres, y las 
igualas con las pudientes. Las solicitudes basta el 26 de No­
viembre.

—La de medico-cirujano de Valderredible, provinoia de 
Santander, su dotación 1.000 pesetas por la asistencia de los 
pobres, y las igualas con los vecinos pudientes. Las solicitu­
des basta el 26 de Noviembre.

TRATADO TEORICO Y PRACTICO 
DE LAS ENFEILMBÜADES DE LOS OJOS.

POR L. W £C&ER,
Tres magiiiQcos tomos en 8.°—Se acaba de repartir la primera parle 

del tomo 111. Esta parte de la obra del Dr. Wecker es la versión del Tra- 
tadu del eminente profesor DOiNDER;» DE UTHECÜT.—Esta sola parte 
de la obra del Dr. YVecker basta para recomendar su adquisición de los 
profesores.

Tomo 1, primera parle, 5 pesetas en Madrid y 6 60 cénts. de peseta 
pToviücias, tomo I, segunda parte, 7 pesetas y Bo cáatimos de peseta en 
Madrid, y 8 pesetas en proviocias, tomo II, primera parte, 6 pesetas 60 
céntimos de peseta en Madrid, y 7 pesetas en provincias, torro 11, se­
gunda parte, 7 pesetas y 60 céntimos de peseta en Madrid, y 8 pesetas 
en provincias, tomo III, primera parte, 7 pesetas y 60 céntimos de pe­
seta en .vtadriJ, y 8 pesetas en provincias.—Tomo primero encuadernado 
en tela a la inglesa, 13 pesetas y 60 céntimos de peseta en Madrid, y l4 
pesetas y 50 céntimos de peseta en provincias.—Tomo segundo, encua­
dernado entela á la inglesa, 16 pesetas en Madrid y 16 en provincias.

Ñuta . —La segunda parte del tomo ¡11 y último saldrá á la mayor bre­
vedad y completará esta excelente obra.

5.C Dalia de venta en la librería,extrai^era y nicional de D. Carloi 
Baiily.Baiiliere, plaza de Topete, nóm. iO, .aadrid. (R. F.)
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